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C^(P')£S)  JORNADA    PKlMhRA.  (íFCA.;^;. 


JPofí  Antonio, 
Doit  Diego 


Salen  Dona  MArU>y  Beatri-^  criad»,. 
Mi.r,  Dim.-,  y  paiso  tangaiáiií 
Seat.  A  t'ídi)  qaanco  miraba, 

á  vn  aillmaciv-nQpo  cauíiba 

am,)r,  y  esnbidii  D  m  juaiu 

LlfbaDa  vn  vcitídoayioro, 

fin  gaarnicioni  ui  b.>rdaclo} 

y  c-^n  lo  bien  fazonado, 

no  hizo  falca  lo  coftofo. 

MiiciU';  plumas,  que  Uevadas 

del  vicnco,  nac  parecía 

c|ue  bolar  Donjuán  quería; 

bocas,  y  cfpaelas  calzadas. 

CjJi  ello,  y  con  lu  bueu talle» 
«        fin  quicar  de  tu  ventana 

la  víita,  aquella  mañana 
.  dos  veze5  pafso  la  calle. 
Mar.  Par  la  píncura  que  has  hecho, 
'^'^  Biacciz,  toma  eíh  diamante. 
"Bcxt.  Julio  íerá  que  me  elpante 

de  vét  agrado  en  tu  pecho, 

tratando  cofas  de  amor, 

fino  fon  albricias  ya 

de  ver  que  Don  Juan  fe  va. 
'I'r^ar.  Diferente  es  el  rigor 

que  íienro. 
Bext.  Pues  tu  hermofura, 

porque  amor  fe  fací  fdga, 
"~^  tm  bien  las  pinturas  paga, 

efcuchamc  otra  pintura.  . 

Al  tiempo  que  ya  dcxaba 
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la  calle  Don  Juan,  entio 

en  ella  Don  Diego,  y  yo 

como  en  la  vcncana  citaba, 

le  vi  en  vn  cavallotal, 

que  Informado  del  el  vienta 

dexaba  Icr  Elemento, 

por  fer  tan  bciio  animal. 

Con  lasíBinos  conformaba 

el  freno  tanta  armoi)ia, 

que  el  ion  con  la  boca  hazla.. 

á  cuyo  compás  danzaba. 

Si  1.!  vieras  que  brlufo 

lacw  el  brazo,  que  galán 

paí^6.  MAr.  Hablemos  de  D.Juan» 

y  du'Xa  a^quelle  enfadofo. 

Si  le  avrá'paTtido  ya, 

Beatriz'  fabes  donde  fue? 

fi  vendrá  prcfto?  Beat.  No  sá, 

mas  qué  cuydado  te  da 

que  fe  vaya,  fi  ha  dos  a  ríos» 

leñora.  que  te  ha  ícrvido, 

y  que  U-lo  ha  merecido 

dcíprccios-  y  deiengáS  %i 

Vayafe,  y  a  fus  deívclos 

podrá  hazerlos  rf  fiftencía, 

q  es  muerte  de  amor  !a  aufcncía, 

adonde  filt^n  los  zclos. 

Ar.  Peíame  que  ¡os  enojos 

que  hafta  aora  he  refidído, 

no  ios  ayas  conocido, 

en  el  llanto  de  mis  ojos. 

A  Ai 


i:"  ti  Apto 

Ay  Beatriz,  am'ga  rniía» 
no  sé  como  hiblau,  no  sé 
comodezhccj  que  amé 
a  Djn  Jjan>  dclde  aqutl  día 
que  c oiu  ci  fu  afitíjii, 

aunque  c<nU:;nte  vencí 

mi  pciu,  porqus  temí 

la  opi;ii  >n  «Je  mi  o^^iníon: 

qje  vn  hombre  con  lolo  hablar) 

es  mas  (  qué  F..cU  deshonia!  ) 

biltaiitc  a  qaicaí-  la  li^'nia, 

que  muchos  no  pueden  dar. 

Mas  cui  d'sígual  fortun.i 

que  V  na  lengua  ponga  menguas 

en  mil  innras»  y  mil  lenguas 

jio  puedan  dar  lola  vna! 

Yo  ccmerofadc  véc 

publico  mi  deshonor» 

puíe  (ilínclo  en  mi  amory 

mas  fue  íilencioen  mugen 

pues  oy  la  aufencia  provoca 

a  que  lalgan  mis  enojos 

€n  lagrymas  a  los  ojos, 

y  en  íuípiros  a  la  boca. 
'$tíit.  Si  en  aufencia  te  declaras» 

lo  miímo  te  fucediera 

con  Dju  Diego,  fi  fe  fuera, 
'M^r.  Mal  en  mi  daño  reparas, 

P'.ies  quanto  la  ptetenfion 

de  Don  Jjan  mí  pecho  erciende, 

tanto  D<in  Diego  le  ofende. 
£tAt>  En  tu  amor,  y  en  tu  elección 

dos  novedades  me  ofreces: 

querer  al  de  menos  faoía» 

hízienda,  y  nobleza?  Dama 

de  Comedias  me  parecesj 

que  toda  mi  vida  vi 

en  ellas  aborrecido 

al  rico,  y  favorecido 

al  pobre,  donde  adv'erti 

ívi  notable  improprledsdj 

pues  fi  las  Comedias  ion 

vna  viva  imitación, 

que  retrata  la  verdad 

de  lo  milmo  que  fucede; 

avn  pobre  verle  elUmar, 

como  fe  puede  imitar, 

fi  ya  fuccdcr  no  puede? 


>^o  ■  fingido'* 

Sale  Ofíwe^. 

Qíañ.  D  ^n  Juan  de  M.;dL<inj  píJe 
licencia  para  belarte 
las  manos. 

Seat.  Y  viene  a  hablartt 
antes  de  i i  fe. 

iVlar.  Quien  lo  Impide? 

Sd/e  Don  "JuATí. 

Jua».  Con  licencia  me  atreví 
á  entrar  donde  ardiendu  elUn^ 
dos  Soles. 

i^^r.  S'.'ñ  )r  Donjuán, 
elpuelas,  y  plumas?  Juan.  Sig 
que  no  me  bailo  llevar 
eipuebs  para  correví 
y  alsi,  huve  meneltcr 
las  plumas  para  bohjrt 
que  quien  aufcr.caí'e  intenta 
del  S  1.  bien  es  que  prefumas, 
que  ha  de  valaíe  de  plumas. 
"^  Mar.Qiú  mandáis?  lu.vi.  Eícucha  atenta? 
P3      Si  a  quien  fe  aufenta,  6  (e  mucre, 
Ucencia  íe  le  permite 
dj  hiblar-  por  aufcnte,  y  muerto> 
licencia  Don  Juan  te  pide: 
muerto,  porque  vivcaulentc 
de  tivaulente,  porque  vive 
muetto  en  tu  gracia,  que  juntas 
en  mi  viJa,  y  muerte  afiiften. 
En  fin,  por  vltima  vez, 
q  he  de  hablarte,  y  has  de  oirme». 
mis  libertades  perdona, 
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y  mis  difcuipas  admite. 
Que  te  quife  avrá  dos  aíios, 
(  fi  me  muero,  no  te  admires, 
pues  fue  mi  culpa  el  querertCp" 
queconfierte  que  te  qui^e) 
tantos  ha  que  a  tus  dos  Soles 
alas  de  cera  previne, 
mas  fi  i  tu  nieve  fe  yclan, 
fi  a  tus  rayos  fe  derriten, 
qué  mucho  que  tanto  fuego 
abiaiado  me  derribe 
a  las  ondas  de  mi  llanto, 
que  vn  mar  de  lagrymas  finge? 
Dos  papeles  teeícriví, 
bien  labes  tu  quan  humildes, 
porque  a  no  ferio,  uo  fueran 
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h!jas  de  vn  amor  tan  firme. 
Eiigañada  los  comalte; 
peto  Cü,  qut:  iguales  aiidcs 
ingiácitud  y  iiubtcza. 
Cid  indo  mei'clpi>ndíite. 
Vn  día,  que  a  cu  Jaidin 
pude  actevido  leguiícc, 
y  cnCiac  en  éli  porque  el  campo 
acícvúníeiicos  pecmíce» 
entre  i  US  fljies  te  vi 
con  C^l  belleza,  quehízitle 
compete. )cia  a  fu  heimoluia, 
y  veutjji  a  tus  matizes. 
CoiTida  nataialcza 
de  (us  pinceles  lutiles. 
perdió  la  clperan^a  viendo 
qu2  itnitirie  era  impoisible» 
y  dlxo:  Pues  ya  no  puedo 
excederme,  no  mt  eitimen 
que  y^  no  tenga  que  hazcr, 
dcípucs  que  eíie  alTumbro  hize, 
Vn  jizniin  tu  mano  hermoía 
Tubiva,  y  él  apacible 
tiniio  tus  fl  irts  al  fuelo, 
por vjU-'  t  js  plant  ís  las  pífenj 
y  dix^,  viendo  qie  vfaaos 
blancura   y  olor  compiten; 
q  lita  a  miA\  j»s  las  tii  res» 
y  tus  manos  no  me  quites» 
pues  nj  cs  lo  miimo  tt?ner 
tjs  mi'ios  q  te  mis  jizmiacs, 
Aquimeacuid  ,  qu.- yo 
llígiii  t  ub^d  I  a  dcziite, 
qae  c  UmilTís  mis  dcleos» 
no  si  blt-n  qué  mis  te  dixe 
d?  vu  fi  m;  ainoi^  pero  si' 
l(í  q  >{•  1 1  me  refpcndílle, 
que  tue  que  nu'ica  te*  ^  iera; 
grave  leUniettal  terribie 
lencencí .!  íngr.ito  prcce[^.to¡ 
cruel  ri^oi!  h.id)  ii)felíze! 
Y  vi>."nd  »  al  ñu  que  esen  vaHO 
que  vn  deldicliado  porfié 
coj>tra  fu  eikcUa,  que  es  bien 
qie  te  obídezca,  y  me  prive 
de  verte,  putfs  tu  lo  quieres, 
porqie  en  mis  de'díchas  raiicS 
el  el\iemo  de  obediencia 
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;3^     a  que  llega  vn  amor  firme: 
mañana  a  Fiancles  me  puico 
a  letvit  al  gran  F.iipe, 
que  el  Cicítí  mil  años  guarde^ 
djnde  mivaloi  ¡niítc 
de  mis  nobles  atcendieicei 
tantas  vi¿tuiias  inlignes. 
Bien  bé,  que  imp^isiblees 
vivir  Un  cij  mas  previne 
vn  iuipolsiblc  de  amor 
venceicon  otro  ¡mpoísibfc/ 
Quédate  con  {)[,>$■,  y  al  Cielo 
le  tuígo,  que  apenas  pife 
de  Fljudes  la  tietia,  quand» 
la  piimer  vala  que  tire 
el  ci)cmi'g')>  me  acieite: 
li  qui^rn  ücidichado  vive» 
puede  m.  rii,  y  ay  alguna 
njaeue  p¿ia  el  íufelixe. 
Mas  yu  te  doy  mi  paL  bra, 
que  li  el  Ciclo  me  permite 
dicha,  y  por  ella  merezco 
algún  lugar,  que  acredite 
la  langve  que  me  acompaña,' 
que  ha  de  1er  para  ícrvirtc. 

Y  li  en  tanto,  nuevo  dueño 
te  merece,  masfellze, 
ruego  al  Cielo,  que  le  gozcs 
pov  caitos  íiglos,  qa;  imites 
la  edad  del  S^l,  fui  que  tengas 
fulo  vn  ¡nitanie  de  eclyp^c. 
Tu  le  quieras ;  y  el  te  ;  d'  re, 
para  que  en  los  dos  cmbidíe 
en  t  iS  güitos  lo  que  quiero, 
y  en  los  luyos  lo  que  quite. 

Y  quando  masf.cilmente 
de  aquetta  verdad  t?  oh  ides, 
a vr a  quien  mas  te  merezca^ 
pero  no  quien  mas  te  elHme. 
Cmi  cll  ',  lenora,  a  Dios, 
que  mi  llbíitad  no  pide, 
por  l.iber  que  ya  la  ucne» 

^       licencia  paia  pavtiife. 
^  Mar   D.y\  Juan,  efp-ra,  d?cente> 
^      mi.nrras  procur'^  romper 
^      las  prl  sloncs  á  vu  (ccieto, 
m      que  tantos  añ'Sfuardéi 
^     pero  es  tanta  la  vergüenza 
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que  tengo,  que  al  parccet, 

vniazoTa  lengua  oprime» 

y  la  garganta  vn  cordel. 

Muda  la  voz,  torpe  el  labio, 

temo,  y  dudo:  mas  por  qué 

cemo;  y  dudo,  ü  al  fin  Tornos 

^1  fecretot  y  yo  muger? 

Ay  de  mi!  que  no  sé  como 

cmpicze  a  hablarcej  no  sé 

como  dczir,  que  te  quifc, 

Don  Jjan,  que  te  quile  bien 

deíde  el  día  que  engañada 

tomé  el  primero  papel. 

Mas  qac  victoria  me  diera; 

lo  que  amé,  ufi'i,  y  callé» 

íi  yo  en  mis  proprios  delcos 

no  tuviera  qae  vencer? 

Mas  oy  que  amor  en  mi  pecho 

niínad.'  pclvora  cs> 

que  iTíientras  roas  opiímlda, 

tcblenca  con  mas  pod-  rj 

por  la  boca,  y  por  los  ojos^ 

fale,  porque  ya  noeílés 

de  mi  ingratitud  quexofo," 

ni  dudólo  de  mifee. 

No  fue  el  alma  tan  ingrata 

como  la  apariencia  fue, 

que  en  tu  amor  he  parecido,, 

pero  no  he  fido  crueL 

De  mi  fiienci*»  la  caufa 

ha  fidn,  Don  Juan,  temrr 

(perdóname  efte  temor» 

fi  es  que  te  ofe'.idi  con  él  ) 

que  tengo  honor,  que  loy  noble^ 

y  qae  ya  la  opinión  es 

tan  dificil  de  ganar, 

quantof-c>l  de  perder^ 

.y  no  ay  dcldich^  mayor» 

que  rendir  vna  mnger 

el  alto  honor  que  la  iluñrai 

^  la  lengua  defcortés» 

no  de  aquel  qae  ha  merecido 

fu  gracia,  fino  de  aquel 

afnigo  poco  leal, 

y  cii'ido  nada  fiel. 

En  fin,  efte  recelar» 

efte  dudar,  y  temer, 

hiao  en  mi  cobarde  atBor- 
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a^ucl  pedido  dcfdén» 

M..-  y.iqu;  romoibel  lilcnciój 

c>  m  »  palabra  nc  des, 

C-'üio  noble,  que  ni  amIgo> 

ni  criado  ha  de  laber 

aqueite  amur,  para  hablarnos 

oc-nones  baicaré» 

íi  es  que  la  paitida  tuya 

puedes,  Don  J^.ian,  lutpcnder. 

Sera  vnici  Scc  etaria 

dcllc  amor,  Beatriz,  de  quien 

ftoloqucde  mí  iBilma, 

porquelu  riUncio  se: 

y  (iru,  vicndv;tc  ir, 

yá  por  onluclo  tendré' 

aveite  dicho  mi  amor, 

porque  cr  vayas  ccnél: 

Y  no  me  agradezcas,  no, 
Don  Jaan,  e^uereitc  bien> 
porquilolo  el  declavjrme 
txii  tienú-s  qoe-agradecer. 

Juafí.  Dex-ame  q.ie  agiadecídO' 
el  alma  pi>nga  a  tus  pies»- 
que  rclpondacon  callar» 
porqa¿-empIczc  a  obedecer. 

Y  pligue  a  D. os  que  con  efte.- 
azercí  qivc  ai  lad)  vés, 

y  en  cuya  Cruz  pongo  aora 
la  mano,  muerte  m.-  de 
átraycion  el  mas  amigo, 
íi  quebrantare  la  ley 
del  íecret®,  y  (  fenditrc 
de  tu  amur  U  firme  fec. 
Las  efpuelas,  y  las  plumas-; 
dcxo,  que  fueron  diré, 
las  efpuelas  pata  ir, 
las  plumas  para  bc^lver. 
Mas  con  todo,  por  cerrar 
la  boca  al  bulgo  cruel, 
que  de  todo  píenla  maU 
y  de  nada  juzga  bien, 
en  la  calade  vn  amigo 
con  gran  fecreto  eílaré 
vnos  dia?,  luego  pleytos, . 
o  enfermedad  trngiré, 
por  dar  color  a  la  buelta, 
(i  mi  dicha  puede  hazer, 
que  oy  íc  acuerden  en  Madrid 
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dequieníe  ha  partido  ayer. 
Mdr.  Pucscon  aqueíTa  palabra, 

á  habrlatme  cfta  noche  véuí 

y  fin  pararte  c»  la  calle> 

entra  en  el  pnrt.l- quecn  él 

Brattiz  eítaiá  adv acida, 

Don  Jaan,  de  lo  que  has  de  hazétt 

no  rt-piven  los  vczinos 

de  vcrcecn  la  calle-  que 

es  vn  mal  intencionado 

dstoda  lavida  Juez-v 

todo  U-faben  que  muchor 

ft  ay  vezino  que  poí  ver 

lo  que  palla  en  vna  n-xh«,    ^ 

no  fe  acuefta  en  codo  vn  mes. 

En  la  rcxa  eftari  vn  li«nzo> 

efta  la  feíía  ha  de  fcc, 

fiay  ocafion,  pero  advierte* 

eme  veng«.s  íolo.  JuAtt.  Srre 

el  ave  qa«  rompe  el  viento, 

con  vna  piedra  en  vn  pie, 

y  otra  en  -A  pico  ad virtiendo, 

que  foy  vli;ilante-  y  fiel.         Fuf^*  ■ 
'MiiT'  Dcfta  concertado  amorj 

di,  Beatriz,  qué  te  parece? 
Btdt  Qu-  jucamente  merece 

tant?  finesa   y  lavot 

D  n  Juan,  q  ci  noble-  y  difcretoi  , 

como  galar..  Mat.  Tu  has  de  rcr> 

Beatriz,  U  que  h¿s  de  tener 

la  llave  deltefecíeto-, 

jci  vid;,  y  alma  ce  fio, 

bien  sé,  quefegura  puedo. 
But^  Defecha,  frñora,  el  mícdo^^ 

que  uíendes  ei  honor  n^Jo. 
S*/e  Don  Dix^o.  y  Moro?/, 
Mor.  Aquí  llegas?  qué  procura 

ía  amor'  qué  íntencas?  ¿'^Vg'.  Intento 

faber  fi  al  atrevimiento 

fe  le  figue  la  ventura: 

perdóneme  tu  hermofura, 

íi  atrevido,  y  defcortés^ 

pongo  en  cu  caía  los  ples?^ 

que  yo  en  efta  contingencia,' 

no  quife  pedir  licíncia, 

porque  tu  no  me  la  déí. 
Mor-  El  averosefcuehado, 

feñüt  Don  Diego,  no  ha  fidp 
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por  folo  averoso'fdo,^ 
íiao  por  aver  penLido 
qué  relpondcros,  y  he  eftado 
dudoía,  mirando  cita 
olluila  tan  molefta, 
purqac  como  no  tenou 
tal  libertad,  no  tenia 
prevenida  la  rcfpaelta; 
Diziime  que  cu  mis  vigores^ 
mayor  güilo,  y  gloria hallaisj- 
y  porque  no  le  t;ngais> 
elloy  por  daros  favores; 
TOL      fi  los  deíprecios  mayores 
§1     oy  fon  los  mas  Ulongcros, 
^      dex-iré  de  aborreceros^ 
áw      pues  lolo  por  no  agradaros, 
^     no  os  dexaré,  por  dexaros, 
^     yos  querré,  por  no  quercroSí 
^  rafe  Doña  Mana. 

^  PAor.  Efto  futres?  vive  Chtilto, 
Jtt       fcnor,  que  no  lafufticra, 
1^      fi  la  Diofa  Venus  fuera. 
^  /?/e^.Qaé  mal  mi  qucxa  rcrii1:ol 
^^      has  villo.  Morón,  has  vilto 
5^      la  ciega  reíülucicn^ 
y.       de  vna  altiva  condición? 
^  Bcíit  Hn-to  hago  yo  ce  coi  parte,  > 
'*'      mas  es  impulsible  amarte. 
^  Dicg  No  (abre  yo  la  ocaüoHi? 
®  BeM.  El  avcrafsi  nacid<) 
^      (obervla,  y  defyanecida.. 
^  oieg.  Aunque  me  cuelte  la  vida,  ■ 
w.      pondré  mi  amor  en  olvido: 
^      tu  Beatriz,  que  al  fia  has  fido 
^      á  quien  he  debido  mas, 
^^      t.)ma  elU  cadena.  5f 4/.  Dis 
^      las  prifsi'.nies'  en  qué  aprieto 
^      fe  va  poniendo  el  (ecreco, 
m      c<  m  •  vé  que  libre  eftásl 
í  Mor.  Vna  República  avia 
^      que  al  Medico  no  psgaba^'  ■ 
^      fcñor.  halla  que  fanaba 
^      «I  enfermo^  y  fi  moría, 
^      tiempo,  y  euydádo  perdia: 
^      y  e(ta  ley  can  bien  fundada, 
}M      I  naeftro  intento  aplicada, 
^      digo,  que  de  amor  que  mucre, 
^     efalcahucte  no  cfpere 


6. 
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cener  derecehos  en  nada: 

la  cadena  la  dái?  </.  ^'e^.  Sí. 
Sea¿.  Qa'candoce  ia^  piiiiiunes, 

en  ei  al. na  mí  las  pones, 

y  fii,  Icñ  n-,  de  mí. 
íjT.  DnX'  Y^^n.)  es  cietnpo,  potque  aquí 

fe  di  pidw*  mi  mudanza 

de  viia  li'ca  confijuzi: 

a  Dios,  líuiogiado  e  njpléo, 

necio  amor>  loco  delco> 

q  oy  morís  con  la  cipci-anza.       fáJe, 
Mor.  Y^)  qué  tinga  de  dezití 

defpedirime  taaibicni 
ieát.  Si  yí  no  m?  quieies  bien» 

bie'i  te  puedes  del  pedir. 
M¡r.  Yj  cías  mi  am,)  he  de  íc» 

qaanco  él  amale  amité, 

quevn:cii<idj  liemjJie  tuc 

en  la  tabladcl  amor 

concrup'''«  del  Icñor: 

á  Di  )S.  Bí  t/.  Bien  p-igas  la  fee, 

que  me  debes.  Mor.  Üi  quitict^s, 

Beaciiz,  que  alsiitieía  a  vcíce> 

tu  huvicrus  hecho  di  íucrcc 

que  eftc  impoísiblc  venciecas, 

entonces  cu  me  tuvieras 

aquí  de  noche,  y  Je  día. 
tea.t.  No  quifo  la  luerte  mía, 

porque  a  mi  diídicha  excede. 
Mor.  Yo  sé  que  vna  moza  puede» 

á  veze5»  mas  que  vna  ciaj 

yo  sé  que  dÍ  vna  razun 

dixiltc,  BtAt.  Yo  s¿  que  fi, 

y  aun  tu  lo  vieras,  ii  aquí 

te  dixera  la  ocaíion, 

qne  cllorva  fu  pictcníipnj 

pero  por  fn- fuerza  callo. 
Mor.  Pues  yo  no  he  de  procurallo, 

que  tu  pordeziilo  mucrts. 

tin  liberal,  que  aun  no  quieres 

queme  cudfceel  preguncarlo; 

mis  di,  qué  cau¡a  la  obiíg-i? 
Beat.  Mi  íeñor  es  cl  que  viaic» 

baila  dezír  que  la  tiene, 

fin  que  la  can  a  te  diga. 
''Mor.  Luego  en  vano  csqueprofiga 

aq'.Klle  íncenco?  neat.  J  luás 

de  mi  boca  lo  labras. 
''^h^.  Pues  de  ti  \o  he  de  fabcr; 


no  firves,  y  eres  mugerí  Be<i/'.  Sí. 
^  -^lor.  Pues  tu  me  lo  dirás.  yanje. 

^  i  Je  O.Juaíiyy  D.  Car  ¿os  en  tYAge  da  7ivehe} 
^/,<^d«.I.nporca  enfin  para  vn  hórolo  cteco 
l^cl  quedarme  en  Midiíd,  contal  lecicto, 
^  que  h  á  vos  no  os  hallara, 
^  por  Wki  fiiime  de  ocro,  no  qnedira: 
^  la  voi  ha  decorrer  que  ya  ne  p..rcido,' 
1^  /  en  vueltra  Cila  q^iedaré  efcondido. 
^  Cat.  Son  zclos  de  Violante? 
^  Jua^/.H  ),  Carlos,  mas  altivo, y  arrogante 
^  lube  mi  penlimienct)j 
^de  Violante,  ni  amor    ni  zelos  liento; 
^  bafta  dezír    quiíido  de  vos  me  fi  •» 
^  Don  Garlos,  q  le  importa  al  í\<n-¡ui-  mío 
^^  eita  reloiuciuij.  Cir/.  Yo  os  agradezco 
¿3  la  conñinza,  y  delde  aquí  (  s  t>frezco 
■^  c  '11  pcch  1  nc^bl?.  y  ai  mi  agradecida 
^  Olí  Cifa,  hazíenda,  cípada  pecho,  y  vida, 
^iio  lab-r  qué  os  oblig;,^ 
¿^  que  VI)  amigo  n  j^uíero  que  nje  diga, 
t^  íl  lo  lo  que  él  quilie.r. 
^  fuan  A  ra  falca,  p^  rque  no  me  efperej 
Jg  qu-^  entráis  eacaía  de  Violante  beiia, 
^  y  lí  dígtís  que  yo  me  fui  ün  vclla, 
^  ,jorque  viéndola  priía  del  partirme, 
^alma  not-ive  para  de(pe>liime, 
V  qii^  y«  la  cíciíviré:  íu  Cifa  es  ella, 
^q  no  \c  olvide  de  cmbiarme  la  refpueíla! 
^  .n.:rad  que  por  ir  \oL)  he  de  dexaros. 
^Car.  Dadme  licencia  para  acompáñalos. 
m  f-'ít»   Impórtame  el  ir  folo. 
^  car/,  Pu.s  n  >  quiero 
^porfiar,  s  ptw  A  DioS.      ra/e  D,Jua;r, 
^  Jar/.  larnái,  e  pero 
^enc-nJei  tan  n(tbl"S  confufinncs, 
^tod  )  es  di  curios,  é  im  iginacion.-?: 
^  íi  bien,  no  es  menos  la  mcm  uia  mía, 
K^  oc  ipando  clamor  de  vna  pntñ.i 
t^  rig'irola,  y  cruel:  bella  Violante, 
^  quando  feré  tu  declarado  amant? 
^  Q lando  pensé  que  ya  D.  Juinmed  b» 
^  ocaliMi  con  lu  aulencii,  y  q  le  esperaba 
m.  á  d  clararme,  mi  f  >rtuna  eiciifa 
*»  le  tiene  aufente  dentr  >  de  mí  cafa; 
^mase'la  me  dlra  ÍI  á  hablarla  llego, 
w  l^  9'JC  tengo  de  hazír>que  amor  es  ciego; 
W3  ^aUtí  f'iolafite^y  Omitir  i  a. 

^  menos 
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wenos  que  con  vn  recado  ^ 

dt  Dow  Juan,  no  me  atievku 

^  aveí  11  gado  halla  aqui 

aiites  de  pedir  licencia. 
f'¿o¿.  V.)S  li  tenéis  para  entrar, 

ícñüf  Don  Cirios,  fin  ella 

en  efta  cai.>:  mas  donde 

qvicda  D  >n  Juan:  Car/.  Donde  qucda 

pieguntilb?  adonde  vi? 
f^io/.  Ay  de  mi!  largo  ya  es  cierta 

lii  partidaí  C.tr¿.  Áqaelta  tarde 

me  mindoque  yo  viniera 

a  dírpedirlcdc  vos, 

que  fue  tan  giande  lapritíla 

de  parcirie»  que  no  tuvo 

lüg.HS  aunque  no  es  aquella 

la  mayor  dilculpi  luya, 

pues  no  veros  en  lu  auieocia, 

fuí,  por  no  vír  adveitído 

la  gloria  de  quien  le  auíent»;,.. 

y  al  dcípedirie  de  vos» 

cerrar  los  oj,  s  es  fuerza? 

que  no  os  viera,  fi  os  dex  u"a>  v 

o  no  os  dexara   fi  os  víeta. 
^/W.  Es  po  bible  que  tuviille 

can  mila  ccrrefpondencia 

Don  Juan,  queaun  palabras  folas^ 

no  quifo  que  le  debiera* 

Sí  ello  hiziera  vna  muger 

con  vn  hombre,  que  dixcra, 

lino  que  era  fácil    vana> 

mud  ble  ii.c  nltancí,y  necia? 

Pu  s  qué  hemos  de  fer  noíotras, 

fi  ellos  miamos  nos  eníeñan? 

íiempre  la  ocafion  es  fuya, 

y  liempre  la  culpa  es  nuiftra: 

perdonadme  que  hable  aísi. 
Cdr/.  Son  tan  juilas  vucftras  quexas, 

queellas  propriss  os  díículpan, 

quando  penfais  que  os  condenan. 

Qué  aya  hombre  tan  defcortés, 

o  tan  necio,  que  fe  atreva 

á  hazer  agravio  á  ede  amor, 

y  defprecio  a  eíla  brlleza? 

Vive  Dios  que  fi  D>n  Juan 

üo  fuera  mí  amigo,  fuera 

donde  eftá,  folo  á  á^zhld 

V-iülante,  de  la  manirá 


ik 


qu¿  os  avía  de  eí^i'Tiav: 
m.ts  creed  que  cu  elta  auicncí,! 
quedj  yo  para  íerviros, 
que  en  mi  la  amillad  es  deuda» 
y  mirad  que  me  mandáis. 
r/t;.Qdc  osdexeis  ver  porque  tenga 
^     con  quien  hablar  de  Don  Juan. 
^  Car/.  Yo  agradezco  la  i 'cencía» 
wa     y  por  fcrviros,  la  acepto: 
^      poderoio  amor, qué  intentas?    4^4 
^      Don  Jian  auience,  ts  mí  amigo» 
^     Violante  prclcntej  ts  beíb: 
^      no  s-  qué  han  de  hazer  de  mi 
0S      laamiíhd,y  la  belleza.  rajc^ 

^  Fio/.  Quitería,  qué  dízes  dcílo? 
^2_£/V.  Qiíe  me  huelgo  de  que  veas 
^      de  tu  dm  H"  el  délengaiio, 
^      y  del  luyo  la  experiencia. 
^      No  tomalte  mis  coníej  is> 
jli      que  á  f.-e  que  aora  quilieías' 
^      mas  oro,  y  menos  amor", 
^      mas  joyas,  y  menos  quex,is. 
ít      Qiéva  que  ellas  tiií  perdida, 
^      que  te  vas  de  tierra  en  tierra» 
^      como  mugir  deídichsd?.? 
gE3  yiü/.  Aquí  has  de  ver  mi  hcmeza» 
^      quchade  hazcr  que  yo  leeípere 
^      libre,  y  fuya,  hafti  que  buelva,     . 
\M      porqi^ic  halle  el  cxemploen  mí     "' 
¿.       la  lealtad,  y  la  nobleza.        V.iTjfe^ 
^  S</f«  Don  JitM  y  V)edtri-^ 

^ Beat.  Sal  prellu,  que  ya  anvintce, 
^      y  no  ay  nadie  que  te  vea. 
^¿Jíiitfj  Que  tan  veloz,  Beatriz,  fea 
^     el  tiempo!  no  me  parece 
^     que  ha  vn  kora  que  anocheció» 
jIí       y  prelumoque  embidídioío 
^      de  mi  gloria  el  Sol  hermofo, 
^      mas  temprano  defcübiií> 

entre  nubes  de  oro,  y  grana 
los  rcfi  xos,  a  quien  clora 
fus  lagiymas  el  Aurora, 
j  Beat.  Requiebras  ala mañr.na? 
!      vece  prello.  "J^ítw.'Ay,  fuerte  miat- 
qiien  creerá  en  canta  ventura, 
qae  es  la  noche  mas  obfcura 
para  mi  el  mas  chro  día?       ^4^' 
V<í¿.  Ved  lo  que  en  el  M  mi  do  palia, 

y  qu^ ' 


^ 


é^ 


y  qué  es  honor,  por  no  Ii.ibiaJlc 

coíi  elcandalo  en  ia.calic> 

le  cnccamos  dsntro  de  cala. 

Qaando  miro  ellas  honradas> 

pieiilo  qac  en  tus  iantifus 

baslvcn  las  CavalieiÍAS 

de  las  híft.nias  palladas. 

Danna,  qac  cus  vanidades 

te  híz-ieccn  ímpcicinentc, 

ama  al  vfo  de  la  gente, 

dcxa  rinG;alacidadcs. 

Sjlen  Moroyt,  y  Don  Diega. 
'¿ííor,  Aqueíto  BeaCiIzme  díxo. 
jyjef'  Qué  ayas  de  daiitie  ocaíion 

con  cus  razones,  MoiotiJ 

vatios efeóios  coiij>': 

no  lo  pudieras  labrr? 
Mor.  Sí  lu  amo  no  viniera, 

píenlo  qae  mclodixeta, 

pu?:>  Bíacriz  es  muy  mager, 

y  nadi  me  negará, 

porque  es  ley  en  las  mugerís: 

fabras.cu  quanco  quificies. 
X>;V^^.  A  la  puerca  luya  cltá.^ 
¿Aa'r.  Tan  de  mañanaí  por  DíoS 

que  a  dczírlo  lii  madragado. 
Jj/f*.  Llégate  alia  ña  cvydadQj 

y  pues  no  nos  vio  a  los  dos» 

yo  ce  efperaió  cu  la  clqoina 

dáfta  calle.  rafe. 

'Mor.  Allí  ce  efconde, 

rnientras  voy.  íctt.  Ga!an>  adonde 

tan  de  mañana  caminaí 
'Mor.  A  balear  el  arrebol, 

que  en  ellos  ojos  perdí, 

pues  por  Tolo  hallarte  a  tí> 

me  levancocon  el  Sol^ 

quiay  de  nuevo?  &eA.  Todo  cs  viejo 

quanco  p'afl'a  por  acá. 
Mor.  Y  tu  feríora  ella  y  á 

tonoando  mí)or  con'-ejo, 

■o  eflale  h  ¡nnda,  y  ceriible? 
BeAt.  Tu  víenelmc  a  perfeguiví 

como  tengo  de  dez'r 
que  el  quererle  es  ímpofsíble? 
íft/or.  Cill?ndo  tu,  en  conclufion» 
vengo,  Beatriz,  a  penfar, 

gus  yo  no  loy  de  fiai"? 
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rSk     Ó  ella  no  tiene  ocafíon? 

^     porque  íi  ocallon  tuviera» 

ir      qué  ocafi  )n  pudi.ra  fer 

^      imporsíbledc  íabet? 

IS?  Seat.  Yo,  M.)ron,  tí  lo  dlxera; 

^     fi  me  juriras  aq  li 

SQ     tenerme  fiempre  fecreto. 

nr  ^or.  Y  yo,  Beatriz,  lo  prometo;  ^ 

^     a  fee  de  Gallego,  di. 

^  Sent.  Pues  has  de  faber  aora, 

^     que  mí  ama  quiere  bien. 

K^  M'or.  Qacdo,  Bfattii,  dirae,  a  quien> 

TK^  gf4í.  Y  mejor  diié   que  adora 

*^     a  vn  Givallero   á  vn  Dvaí  Juaa 
d;  Mv'drano.'Gíntilhombte 
d;  cieit )  fcñor,  vn  hombre 
tan  pobre  como  galán. 
Aquelleaora  ha  fingido 
que  a  Fi andes  va  a  fer  Sóida daj 
y  es  mentira,  que  ha  quedado 
en  vna  cala  eícondido 
át\ví  Don  Car  los  de  Toledo: 
que  tüiio  roe  lo  contó 
ella  noche,  porque  yo 
fer  fu  Secretaria  pueda. 
Ello,  al  fin,  de  noche  palfa^ 
y,íi  en  la  ventana  efta 
vn  lienzo  blanco,  que  es  yá 
nucllra  leña,  le  entra  en  cafa-j 
baxo  yu,  y  por  vna  puerta 
que  píenla  que  ella  clavada 
el  vie^o,  le  doy  entrada, 
á  tales  hH'as  abierta. 
LUea  al  1  irdin,  donde  tiene 
rna  rcxa  el  apolento 
de  mi  ícñora,  y  cantetito 
toda  la  noche  entretiene 
con  mil  finezas-  deípues 
buelve  a  fiir  muy  quedlcoj 
y  folo  delte  dcliio 
lomos  cómplices  los  tres: 
De  modo,  que  (i  cu  das 
noticia  defto  a  qualquiera, 
y  (e  (abe  luego:  -  xíor  El  pera» 
que  no  quiero  íaber  mas. 
De  nigun  raufico  civil 
tu  relación  me  parece, 
auc  le  din  mÜ  poique  emplew, 

y  por-í 


m 
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r)c  Don  P. 

y  poc  qae  acabe  cien  mil. 

í^í  15  eítc  es  e\  faiico  honor, 

que  Cancero  nos  vendía? 

qiuiitas  con  Honor  ds  día, 

y  de  noche  con  amor, 

a.'rá  con  puerta  cerrada, 

pañLielo,  Beatriz,  zaguán, 

J.udín,  ventana»  y  Don  Juan? 

La  C  trinos  fuera  honrad.i> 

mis  la  honrada,  vive  Dios, 

que  ha  caído.  Beat.  Quiero  entrar, 

no  ten^a  que  rofpech,ir: 

eft»,  para  entre  los  dus.       va/e. 
^íor  Fuerte  cofa  es  vn  lecreto> 

m.icho  es  no  avcr  tebencado 

el  ti 'iTipo  que  le  he  callado: 

mí  vida  eílá  en  grande  apiiíto, 

íi  no  lo  digo^  advertid, 

efto  que  le  ha  dicho  aora, 

tTS-iCínm?,  l¡  de  aquí  á  vn  hora 

n.í  fe  contare  en  Madrid. 
Bue/ve  Don  Diego. 
■Dicg.  A  que  íe  fuelle  eíperaba, 

á  rus  acciones  atento, 

por  íolo  hazer  á  los  oj  )S 

adivinos  del  fucíílo: 

que  ciítus'  qué  ha  fucedido? 

que  te  dixo?  qué  ay  de  nuevo? 
¿Vfor.B.atriz,  ya  pruebo  acallar» 

mas  vive  D\oSi  que  no  puedo: 

íeílor,  gran  mal  ay.  Die.  Pues  como? 

qué  ha  fucedido?  qué  es  efto? 
Mjr.  Note  iopuedj  dczir, 

y  por  dezirlo  reblento, 

q  .'.e  aunque  el  Tecret  >  fea  fanto, 

yo  no  guaid  ¡alan  fecreto. 
Aquí  para  entre  1  s  dos» 
cquel  pobre  Civallero, 
Ü.>n  Jjín  ái  Medrano.  aquel 
que  apenas  redaba  zel  s: 
aquel  qn?  dixo  que  a  Flandes 
iba.  y  fe  quodo  encubierto 
en  la  Co!  te-  y  en  la  cafa 
de  Don  Cirios  de  Toledo, 
es  liam.d  .,  y  efcg'do: 
lio  puedo  dezir  quv;  vn  lienzo 
P'iell^o  en  ía  rexa  de  noche, 
és  feñal,  que  eftá  diziendo 


dr:)  Cjderon, 

fll      4^» 2  «^i'ti^«  ff"  cl  portal,  aáonde    : 
^      le  clpcra  Beatriz,  y  luego, 
.^      por  vna  pequeña  puerta 

de  vn  patío,  que  íale  á  vn  hucrtoí 
entra  haita  vna  rexa  baxa, 
q'-je  allí  cae  del  apoíento 
de  Doña  María  de  Ayala, 
que  palian  halta  el  Luzcro, 
dcb:  de  aver  mas  de  vn  aíío. 
^  Díi'g.  No  digas  mas,  calla:  Cicloj, 
^^      a:guno  cícera,  que  fon 
cales  las  penas  que  liento, 
que  la  menor  víjnea  fer 
tu  midetdicha  los  zehíS? 
No  liento  que  á  Don  Juan  quicraj 
y  le  admita^  folo  her^o 
que  nizielie  lobeiviamente 
de  mí  tin  loco  del  precio. 
Si  cuerdamente  culpara 
mí  atrevido  penfaroícnto, 
y  con  curtes  bizarría 
caUigára  mis  dcleos, 
yo  callara,  yo  fufriera^ 
pero  con  tantos  elUemos 
de  honrólas  ellimncloncs, 


Sf> 
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.^  Mor.  Don  Antonio  es  efte.  Die.  Mica 
^       li  laU  á  Miiía,  que  quiero 


de  arrogantes  devaneos, 
de  lobcrvias  alcivczes, 
ni  lufn'r,  ni  callar  puedo. 


^^      itia  figuíendo  á  la  lajeíia. 
^  Mor.l?\MS  qué  píenlas  hazei?  Die,  Picnfo, 
fin  darme  por  entendido, 
bolverá  mi  am-n"  primíro, 
y  llegar  á  hablarla  aora 
con  mayor  atrcvimiíP.toj  .     , 

que  á  nui^er  de  quien  (e  fl^be 
a/guna  fl  queza,  es  cierto 
que  llega  a  hablarla  el  galán' 
fi.i  aquel  cortés  refpeto  oa 

queantes  tuvo,  porque  plcnra»      ■  \* 
teniendo  íu  h  ñor  en  (líenos» 
que  el  favor  que  al  (tro  hIzo> 
fe  le  dcb:?  de  derecho,  p^ 

Mor.  h^\m  b  o  I  ve  ré  á  b  u  fea  t  te.         •  fdje, 
Sale  Don  Antonio,  •  •.  .tj."*» 

^^>t.  Befóos  las  minos,  Don  Diego. 
Dicg.  Yo  las  vucllras.  ^at,  Qi-ié  tencas» 
B  qu? 
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que  eftais  tan  trlftej  y  farpeiiío? 
í£7/>f .  No  sé  que  tengo.  ^;it.  Mal  tú¿s 
en  prcgancatoslo,  viendo 
eíia  calle,  y  ellas  tcxas: 
ay  ali];o,  amigo,  de  nuevo? 
^jyicg  Machascólas,  ^nt.  Pues  qué  fon? 
^/V^.  Déxadme,  poique  n<>  puedo 
deziriiS.  i>^/?^.  Paes  a  mi?  í?ííX*  ■^  vos 
las  dixera,  íi  el  (ccreco 
no  viniera  encomendado. 
l^nt.  Muy  feguío  eítá  en  mi  pecho, 
y  el  no  dczirraelo  ya 
feí-acf.nfa^  y  vive  el  Citlo, 
de  no  hablaros  en  mi  vida. 
'JDitg'  Pií"  Don  Antonio,  es  aqucílo: 

aquí  para  entuc  los  dos. 
'^nt.  Dízids  que  yo  lo  prometo. 
^kc^.  Qii2  aquel  Don  Juan  de  Medrano 
ifo  fue  á  Fhndes,  como  dieron 
jnue^lras  plumas,  y  colores, 
pues  fe  ha  qutdado  encubierto 
en  cafa  de  vutftio  amisto 
Don  Carlos-,  la  caula  defto 
ha  fido,  porque  ha  dos  arios 
que  con  muy  grande  filencio 
eníra  embozado  en  la  cata 
dt  Doña  María:  no  puedo 
pallar  de  aqui.  ^Ht.  Yo  íabii 
ii  aquello  es  verdad  mny  pvello, 
que  Do!)  Carlos  viene  alli, 
y  él  me  lo  dirá.  D:eg.  Yo  efpero 
i  ella  parce  rcuradu.  l{et¡raje. 

Sai'e  DoJí  (Arlos* 
"Z/lnt,  Don  Carlos,  buícandoos  vengo 

para  vn  tifgocio  importante. 
¡Crfr.Qiié  mandaís?.X^^.Snbeis  fi  es  ciecto,  | 
y  elío  para  c-nire  los  d»  s, 
porque  me  importa  el  faberlo) 
fi  ella  Don  Juan  de  Medrano 
en  vucftra  cafa  encubierto, 
y  que  avra  mas  de  tres  arioS 
-t   que  con  muy  grande  fccreto 
•"Ontra  á  hablar  "todas  las  noches 
eiv  el  noótnrno  filencio 
\  D-.ni  Mariade  Ayala? 
Cay.  Miren  por  adonde  llego 

á  íaber  quien  cllorv?)  A^Art- 

fu  paitlda:  aunque  no  Ungo 


lic¿acia  para  dezlilo, 
con  vos  no  fe  tnticr.de  clToj 
y  ai.]ui  pata  entre  los  dos, 
quaiiCo  avíis  penlado  es  cierto» 
qu*  no  le  íucí  que  quedo 
en  mi  cala,  y  que  encubierto 
entra  en  lu  cala,  eito  avrá 
mas  de  tres  años,  y  medio. 
^//.Idos  con  D¡os.c<<r.  El  os  guarde.  T'^/t 

Síi/e  Don  Diego. 
^7it,  Verdad  ha  hdo,  Doo  Diego, 
quanco  penlais)  ya  él  fabia 
todo  !u  amor.  S-t/f  Morón, 

Mer.  Ello  es  hecho» 
yi  vá  á  MilVa.  Dieg.  Idos  con  Dios, 
que  hablarla  en  la  calle  quieto, 
por  íolo  ver  en  qué  para 
lu  fivor,  y  mi  delprecio. 
/víor.  En  ello  ce  determinas? 
^  DíC.  Si,  ven  conmig"!.  Mor.  Yo  píenfo, 
^      que  ha  de  nacer  delte  amor, 
i^      íeñor,  vn  notable  cuento. 
^  SEGVNDA  JORNADA. 

^  ii'Jcn  dclaite  Don  Diego,  Moroíh  y  OUric^i 
^^  j  detrás  Doña  Mdrt-x,  y  Bc&tri:;^         ' 

''^  con  matJtüS. 


'€X¿  /?/V^.  Ya  que  no  por  vucftro  a.manic, 

^       mcríccié  por  criado 

^      aqueíte  lugar,  yi^ár.  Q^ac  enfado! 

"^      no  he  de  pallar  adelante, 

£^     li  no  üS  bülveis.  Dieg.  Quandí)  hl^re 

S^      la  llama  el  viento,  ie  haze 

vn  ave  que  della  nace, 

vn  Fénix  que  en  ella  mucre} 

y  ím  que  tu  rleigo  tema, 

roaripola  iluminada, 

de  aquel  fuego  enamorada, 

cercos  haze,  halla  que  quema 

las  alas  de  tornalol: 

alsi  anda  mi  amor  ciego, 

como  lombra  delte  fuego, 

hazlendo  cetcos  al  Solí 

que  halU  abralarroe  porfía 

eíta  pena,  cite  rigor. 
Miir,  Nlírad  quf  es  necio  el  amor 

qne  toca  en  deic  >iteGa. 

Qaandi»  de  aquella  amorofa 
f'ií     lowUra  quí  clloy  niitando, 
kjé  dexa- 


m 


m 

^ 


^3 


Bí  V>Qn 
ecxircís  el  tema?  ^^X^*  Q^ando 
dexcis  V05  de  fec  hermofa. 

War.  Bien  pudiera  en  tal  locura 
quitaros  con  efearmíento 
mi  hunor  el  accevimiento 
que  os  ha  dado  mí  hermofura. 

'¡Mor.  Eítc  honor  me  hade  matar: 
mas  qué  coía  tan  canfada 
es  vna  tnugec  honrada'. 

Mar.  De  aquí  no  aveís  de  paíTar: 
pues  quando  el  Sol  mifmo  fuera 
el  que  mirarme  intentara} 
íola  raí  villa  ccly piara 
fu  luz  y  no  íe  atreviera 
a  mirarme  fin  defdén. 

Aíor.  El  Sol  no5  pero  la  Lana      <tp. 
fi,  entre  las  doze,  y  la  vna. 

/fí,<f.  Quanto  mas  vn  hombre»  a  qu 
de  ningún  modo  eftím^ra, 
aunqnrmiS  altivo  fuera, 
no  para  que  me  íiguieraj 
pero  para  que  tocara 
falo  vn  chipin  de  mis  pies. 

ZfJe^.  Mucho  mi  paciencia  temo» 
oyendo  vn  tan  loco  extremo,    a^ 

'Ma.".  No  me  hagáis  fer  deícorth, 
que  pallara  de  defprecío 
el  cr»l\igo:  Beatriz,  vamos. 

X'ie^.  Ya  no  imperta  quefeamos 
vos  defconés,  y  yo  necio; 
efcachad,  fi  no  quereís:- 

'I^dr.  Ya  paíTa  de  necedad, 
y  llega  a  fer  libertad. 

J^¿i'£.  Es  fuerza  que  roe  cfcucheis» 
que  firndo  pleytodc  amor, 
es  fuerza  darme  vn  oido 
a  mi   pues  aveís  oído 
de  efp^cio  al  compctidorj 
que  h  en  la  jufticla  mía 
b'en  Informada  no  eftaís, 
fcra  bi:D  que  noS  oigáis, 
á  él  de  nochcj  y  á  mi  de  dia. 
No  quiero  yo  que  a  eíTc  fin 
aya  lienzo  por  íeñal, 
Beatriz,  que  baxe  al  portal» 
rexa  que  cayga  al  jardín, 
puerta,  al  parecer,  cerrada, 
galán  que  cftá  aufcntc,  y  viene;-! 
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len    ^^ 


Teé'P  Ca/iiercn.  ^     ^  ^A 

M.  yíor.  Q^h  linda  memoria  tiene! 

no  le  le  ha  olvidado  nada.  n.i 

Dieg.  Pero  quiero,  pues  fe  humana  .; 

el  honor  que  encarecéis 

tanto,  que  me  delprecieis 

mJ3  honrada,  y  menos  vana. 

No  me  ülcnden,  no,  por  Dios» 

los  delprecios  de  honor  llenos» 

mas  no  le  echara  yo  menos» 

á  no  encarecerlo  vos. 

No  es  honra  la  vanidad, 

que  no  eílá  en  encarecerla 

h  virtud,  fino  en  ceneilaj 

y  en  lo  <\Mt  he  dicho  culpad 

vueílr?.  lengua,  h  mía  no, 

íi  lo  dicho  íe  os  acuerda, 

pues  li  vos  fucrades  cuerda^ 

no  fuera  tan  necio  yo: 
^g      de  vueílroríefpreciofue 
^,      laculpa,  no  demiszelos. 
^  Mdr.  Qué  es  ello  que  efcucho,  Cielos! 
W  Mor.Unou  qué  has  hecho?  Dhg.  No  s5; 
^  Mír,  Ay  de  mi!  qué  es  lo  que  he  oido^ 
S3     y^  qué  tengo  que  efpcrar, 
\      fi  cito  he  llegado  a  elcuchar? 
^     Tu,  Beatriíjtumehasvendido; 
^  Fe.'íf  .Yofeñc.ra?no  híze  tal: 
£tí      qu^  bien  aquefto  tcmial 
^  M<.ir.  Mal  aya,  amen,  quien  fe  fi» 
¿      de  criadas,  ifcnd.  Pefia  taU 
|Ía      ello  va  como  ha  de  ir. 
:*  Mor.  Qué  la  has  dicho?  Dic  Defprcciadoj 
^     zelolo,  y  dofefperado, 
^     ya  no  la'pü<^«  fufrir. 
^  Mor.  La  pobre  Beatriz  lo  paga. 
^é  Mítr.  Si  íolo  tu  lo  has  fabido, 
^r      quien  dezirlelo  ha  podido' 
1^  Mor.  No  sé,  por  Dios,  como  haga 
^      para  diículparla  aquí. 
eí3  Dieo^  Sácame,  por  Dios>  Moren,  c:. 

^      de  tan  grande  confufion 
-'      con  alg\ina  induftría.  Mor.  A  Wl 

me  falta  oy  vna  mentira, 

no  fobrandome  otra  cola 

tndo  el  año.  Ecd.  Rii^orofa 
j¡^      etUs.  Mar.  Por  ti,  itifame.  BcAt.  Mifa 
-an  Mor.  Vive  Dios,  que  por  aora, 
^     que  no  ay  otra,  ha  de  fctvír; 
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yo  lo  tengo  de  dczíi:, 

aunque  me  mates:  Icñora, 
no  tiene  Beattiz  la  culpa 

defta  zclola  pendencia, 

porq  en  Dios,  y  en  mi  concIencia> 

fu  ignorancia  la  ditc-ilpa. 

Sabi;>  pues,  que  mi  tenor, 

cfte  que  pciíence  vés> 

vn  gcindí  A.itfologoes5 

puedo  dezlc  elm^-jor 

qua  le  crviioc^*  en  Hiparía. 
'I)¡cg.  El  dita  mil  ai  ^aiMtes:, 

ha  M  ro;,?  .vior.  Aunque  me  mates 

delta  ciencia  tan  cílcaña 

tuvo  en  Itilla  MaeiU'o 

el  tiempo  que  en  ella  e!l:uvoii 

que  en  cíhs  caías  no  huvo 

otro  mas  íucil,  y  dIelUo. 

Tenia  vn  Familiar  amigo> 

que  Codo  le  lo  contaba, 

porqae  c^m  el  Di  iblo  hablaba, 

com'>  p  jdlera  crntíj^o. 
[ZJ/ej-.  Mira,  Morón,  lo  que  dizeSc. 
'í4or.  Siempre  la  verdad  te  enfadaí 

mas  no  ha  de  quedar  culpada 

la  Beatriz  de  las  Beatrizcs. 

Aquefte,  en  fin,  le  enfcñb 

los  Planetas,  y  los  S'gnos. 
'Dieg  El  dirá  mil  defacin.  s. 
Mor.  Y  á  mi  á  noche  me  moftío 

vn  hombre,  y  me  dixo:  Aora 
*'t*'váá  hablar  con  Doña  María 

€(le>  que  mi  Aílrologia 

lo  mas  oculto  no  ignora: 

y  yo  en  vn  efpejo  vi 

vn  Jardín,  adonde  citaba, 

y  allí  vna  muger  hablaba 

con  él,  aunque  no  la  oi 

lo  que  dixo,  ello  es  verdad. 
ÍP/>^.  Pues  ya  que  eltoy  dclcubletto? 

para  q'ie  lepáis  I-»  cierto 

de  que  elta  ciencia  es  viada. 

En  la  Corcrde  Fílipo, 

Villa  infigne  de  Madrid, 

grati  M  trc.poli  de  Efpaña, 

de  nobles  padres  nací, 

á  quien  dio  naturaleza. 

tAU  liberal;  y  feliz 


^1^ 
»fí/f 
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Vlngido, 

la  nazienda  como  la  farore,' 

ind  ..;n.is  de  bailarle  en  rni. 

Crecí  inclinado  a  las  ai  mas, 

y  letras,  lin  preferir 

nunca  el  valor  al  ingenio, 

que  vno  altivo,  otro  lutil, 

con  la  clpada,  y  con  la  pluma. 

compici¿;ron  entre  íi 

midi.nduie  litmpre  iguales. 

al  vencer,  y  al  eicribir. 

Apenas,  pues,  lubre  el  labio 

tuve  el  piimero  perfil» 

quando  en  el  Armada  buelta. 

al  Midicrrnaneo  di: 

fi  hize  algo,  lo  que  hízc 

paed;:  la  fama  d.-zir, 

porque  en  lamas  nuble  lengua; 

la  pr'  p  iaaL'banza  es  vil. 

Llfguó  á  Njpoles,  adonde 

pi.ir  ViOtara  conocí 

á  Poita,  de  quicnja^fama 

m¿  dixo  ahbanzas  mil: 

efte  á  oui:n  no  relervó 

dadolo  íucelloel  fin, 

porque  íu  ciencia  tenia 

prcfence  lo  p  ¡v  veoír.  ; 

A  qnien  Planetas,  y  Signos; 

en  lus  Altrolabios  vi 

tan  obedientes,  que  nunca 

le  pudieron  encubrir 

el  mas  inconttante  efeótn^ 

qué  mucho,  fi  Jeld:  allí 

tallaba  de  quantas  luzes 

confta  el  Celellial  zafir? 

De  aquefto  t(^m6  ocalion 

el  vní^o  para  dezic 

que  teína  tam.irar 

lecteto,  mas  no  es  afsi> 

que  el  vulgo  ninguna  acción 

admira,  íin  aiiidir, 

que  la  verdad  mas  deínud» 

vitte  de  ageno  matiz, 

A  lui  le  conoci.  nunca 

lí  conociera    y  aqui, 

6  hie  fuerza  de  mi  eftrclla» 

o  d*  mi  fuerte  infeliz, 

6  fa?  mi  defdicha  folo, 

tan  i^iclinadü  me  vi 
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De  Don 

3  fii  ciencia,  como  él 

á  mi  iiiclíiucionj  y  afsi, 

fuimos  los  dos  tan  amigos, 

qae  no  acertaba  á  vivir 

vno  {in  oti'o:  duro 

dos  añ  is,  que  ctluve  allí, 

aqucfta  amiltad,  y  en  ellos, 

cun  eíludiau  y  alsilliis 

llegué»  no  sé  fi  á  labeu, 

eltoy  por  dezir  que  íi> 

h  Aitrología  Can  bien, 

que  puliera  competiu 

con  él  mil  roo,  á  qaicn  mil  vezcs» 

cmbidi.i,  yeipanto  di. 

En  elle  tiempo  embidíoíos, 

que  quiíieron  desluciu 

fu  opinión,  le  denunciaron, 

diziendo  del,  y  de  mi 

ello  de  Jos  familiares^ 

y  aunque  íalim  ¡s,  en  fin, 

libres  de  aquella  prilsion, 

no  lo  pudimos  íalir 

de  'a  rofpechacomun^ 

pues  por  quitar  d'*ídealli 

el  cfcandalo,  mandaron 

no  pudleílemos  dezir 

nada  que  nos  preguntallen» . 

Yü,  que  entonces  advertí 

el  pi  Cv  f?-uto,  y  la  mucha 

fofpecha  que  coníeguir 

pude,  p^  r  no  verane  en  otra 

ocafion-  fiempre  encubii 

lo  que  fabia;  por  eíto 

nunca  h^';  oído  dezir 

que  era  Ailrolcg(i,hafl:a  aorai  - 

que  despreciado  deti> 

c'^mo  pudo  el  mns  humilde 

hotnbreí  el  mas  baxo,  el  maS  vilo 
De  tus  defpreclos  la  caufa, 
y  de  mi  defdicha  el  fin, 
por  no  preguntarla  á  otro,  . 
la  quífe  faber  de  mi» 
y  anoche  coneífe  loco, 
que  fe  atrevió  á  defcubrir 
tan  gran  fecreto  (  mal  aya 
quien  fe  fií  de  hombre  ruin  )  ; 
hallé  .'1  p?ño,  hallé  la  rexa, 
halló  la  puerta»  el  jardín 
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Pedro  Calderón, 

^      hallé?  pero  ya  no  pu$do, 
^     ni>  puedo  paliar  de  aquí. 
^      li  llego  á  hablarte  zclofo, 
^      como  pude  rclUtir 
^     tus  d.-i precios,  y  mis  zelosl 
^      Perdona  fi  me  attcvi 
^      á  tu  honor  >  átu  relpeto, 
^  '  quü  mal  fe  pueden  iufric 
^      deldenes  de  enamorado» 
*^      y  pues  que  fio  de  ti 
^      Cite  lectcco  aunque  feas 
muget,  fabe  deímentir 
la  opinión  que  las  acuía 
deficiles,  puísaqui 
per  verme  ya  delcablertOj 
y  difcuipada  á  Beatriz, 
ha  fido  fuerza  contarte 
como  lo  (upe,  y  lo  vi.. 
^  Mor.  Efta  es  la  vtrdad.  Berf.  Scñoraí 
^      jamás  ciftcdezii, 
^      que  era  Aítrologo  Don  Diego» 
^      orras  vezesí  pues  yo  h. 
r  Mar.  Ay  de  mi;  qué  puedo  hazerl 

§cat.  QÓcxate  aora  de  mi, 
:.      y  di  que  yo  te  he  vendido. 
3  EJc»íí.  No  he  virto,  por  San  Crifpín}'. 
f     hombre  mas  fabio  en  coi  vida. 
.  Die£.  Qué  te  parece?  a¡>ar(. 

I  Mor.  Que  ai  sí 

p     lo  has  fingido,  que  yo  mifmo 
á      cafi,  cafi  lo  crei. 
I  Mar.  Señor  Don  Diego,  no  quiero 
:      tener  de  VOS  que  temer, 
5      íi  al  refpeto  confidero, 
-*      que  á  vna  principal  muger, 
j      debe  vn  n(  ble  Cavallero} 
}      y  quien  tan  bien  conoció 
la  fuerza  de  las  Eítreüps, 
¡      bien  verá  en  fus  luzes  bellaSa  > 

que  no  puedo  torcer  yo 
I      lo  que  díípuíieron  ellas. 
'      Solo  vn  conluelo  me  dais, 
,      que  es  fer  tan  nfble,  y  dilcretoj 
pues  con  cfto  alFegurais 
mi  honor,  y  vueftro  fecreto, 
y  mirad  queme  mmdais. 
^'V^.  Quien  no  puede  fuplfcar 
como  ha  de  poder  mandar? 
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í^  "El  Mfirologo  Fingida. 

el  Gdo  os  guardí.  Mdr.Y  a  vos  ^      en  cfta  cm:u,ndíacl. 

dé  vida.iV/o;-.  Cuerpo  de  Dios, 


aqacíte  es  modo  de  hablar. 
BeAt.  Si  él  no  te  dixera  aquí 

U  vecd¿i  tan  claramence? 
Mar.  Nanea  de  c'i  lo  cfei. 
BeAt.  Eftabial  fi  i  ínocentf, 

bolvio  la  vctdad  por  mí. 

Síí/{?  Leonardo  vñjo^ 
Leo;!.  Hibliodoen  la  calle  ella 

con  vil  hombre,  tjaíen  lera, 

que  en  la  calle  la  dcciene? 
Mttr.  Mi  padre,  Don  Diego,  viene. 
2)it^.  íceme?  Mar.  No  impoica  ya. 

pues  nos  tía  viito.  Lccrj.  Yo  llego 

dudoío:  qué  hasesaquif 
'Mir.  Nunca  la  verdad  ce  niego: 

na^a  que  cetus  d¿  mi, 

-hablaba  al  icnor  Dan  Dl.-go, 

que  vn  recado  me  ti,ia 

de  mi  prima,  porque  cuando 

en  lii  cala  el  otro  día, 

dt  varias  colas  tratando, 

roe  cíxo,  que  conocía 

vng'ande  Alh'ologo.  á  quien 

pte'^níatb  lu  nacímifnto: 

y  aunque  creerlos  no  es  biffn> 

quíle  de  mi  calamíenco 

ver  el  efecto  también^ 

qu;  el  íeñor  Don  Dirgo  es 

el  A'lr()lop;o  mejor 

que  le  conoce.  Die^  Tus  pies 

befo  por  tanto  íavor, 

que  no  es  )ul\o  que  me  des 

tal  nombre.  Leo/i.  Muchos  ha  ávido, 

que  en  eH.udíotara  dudofo 

aqiaelte  nombre  han  tenido^ 

inas  es  tan  díficaltoío, 

que  pocos  le  han  merecido: 

ninguno,  al  fui,  ha  llegado 

a  ei\uciior.  tan  peligrólos-, 

vos  tenedme  por  criado, 

que  a  los  hombres  íngenioíos 
les  Tny  muy  aficionado. 
También  yo  en  mi  mocedad, 
ü  he  de  deziros  verdad, 

alguna  co^a  eftudié, 

y  con  defeos  pequé 
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Don  GiiiCi  de  Rocamofa 

me  cnleño  en  tiempos  atr^S. 
^  Mor.  Por  Dios,  que  el  viejo  no  ignora, 
^      y  no  nos  faltaba  mas, 
Sg      que  te  examinaíTe  anra. 
^  ^ic^-  Si  él  me  pregunta,  atropella 
.w      mi  intención,  porque  no  sé  <<f . 

^      nombre  de  Signo,  ni  Ellrclla, 
^      y  mil  locuras  dité, 
^  Leou.  Efta  es  mi  cafa,  y  en  ella 
^      os  fuplico  me  veáis. 
^  ^ie^.  Mirad  vos  qué  me  mandáis, 

que  yo  os  he  de  obidecer. 
Uc;í.  SiipHcoo.;  que  os  díxeis  ver, 

que  quiero  que  me  digáis 

al^ode  b  Inerte  mía, 

y  quí  tratamos  1'^  dos 

vn  poco  de  Aftrologia. 
r?>.  ^icp-.  Yo  verkiré  a  veíos:  á  Dios. 
^^^  ieoit.  blo?  guara-: 
*^       vcnMitia.  Vánje. 

f¿3  Di^Z'  Fueronfe?  dame  tus  brazos, 
^      oue  tu  en  aquclta  ocalion 
^      me  has  reícuado,  Morón, 

de  aquel  Av'g?l.  Mor,  Los  abrazos 


W 


Mi 

m 


eílimo^  peio  qniíiera, 
agradecifnclocl  favor, 
queme  endonaras,  leñor, 
algo,  que  abrazo  no  fuera. 
O/Vf.  Toma  efta  fortiji,  ta' 


que  h¿ze  de  la  luz  dcidén, 
porque  fingiite  tan  bien. 
iVíor.  No  lo  ayudarte  tu  mal, 
que  de  fuerce  lo  pi-itaAc 
codo,  qiie  G  no  eltuviera 
advertido,  lo  creyera: 
adonde  a  Porta  te  hallaftc» 
y  con  tants  biicvtdad, 
queaun  irr-aginavlo  admiia? 
^  Die^.  Morón,  Ta  buena  mentira 

^      ella  en  parecer  verdad. 

^  Mor.  Y  lue-go  aver  encontrado 

^     a  quien  tm  prello  la  crea. 

Mj.  Oie^.  No  ay  cofa  como  que  fea 

^     también  el  viejo  engafiado; 

w      por  AtUologo  me  tiene. 

^  Mor,  Si,  mas  fi  d  viejo  Tupiera 


•Tí»- 


algo? 


De  Don  Pedro 
alí^Ov  baena  baria  faera: 
a  Jui  D.  A.  iconia  viene.  SJe  D,  ^nt, 
Diiíg.  Antes  que  me  preganccis 
i|u;  ha  ávido,  lo  h:  de  ctinEac, 
que  sé  >.in<:  os  avcis  deho!gai> 
delíucello  quelabráf. 
Hablund.)  a  D->ña  María, 
íobervia  me  íctpondio 
coma  fiempríj  peto  yo 
con  l<v  zelúfa  porfia> 
que  hi?.o  en  mí  tin  baxo  efeto> 
no  pudiéndolo  ítiítir, 
ms  dcCciminéadczir 
de  Tu  ar-ior  todo  el  íecteto, 
y  paique  ella  no  fiipicne 
quif-n  me  lo  ha  contado  a  mí, 
le  dlxe  a  Morón,  qae  alli 
vna  mentira  fingielfe. 

El  dixo,  que  yo  Pabia» 

liendo  en  eílo  lin  fegundo, 

qaanto  pallaba  en  el  Muudoj 

y  qae  por  la  Aftrologia 

pude  IL^girsí^aber 

el  fecreto  que  la  admira: 

mala,  b  buena  la  mentira». 

ellalaUegbacreet, 

poiqíie  yo  le  di  color 

notable  a  fu  fingimiento. 
^rií.  Por  Dios,  ellrcmado  cuento^ 
£}¿iO-.  Puás  me  falta  lo  mejor: 

liego  luego  el  padre,  a  quien, 

por  difciilparfejconto 

como  era  AlU'ologo  yo. 
'^nt.  Creyólo  el  viejo?  Die,  También^ 

¿I  queda  mas  engañado, 

pues  me  dixo  que  le  viera 

muy  deípacio,  porque  era 

a  hombres  de  ingenio  inclinado» 

Lo  que  falta  aora,  es,^ 

que  en  toda  converfacion^ 

fe  dilate  cfta  opinión, 

porque  fí  ncafo  defpucs 

de  alguna  perfona  fabe, 

que  he  merecido  a/canzat 

eíle  nombre,  feríí  echiC 

n  la  mentira  otra  llave. 

Pablicadle  vos.  y  ais  i» 

ím  temír  d.  defengaño, 


^ 
m 


m 


Calderón.  ^  .15- 

v^      tendrá  mas  fuerza  el  enj;ano, 
^  ^;n\  Ello  dexadmelo  a  mi,.  , 
í?yi      y  a  Morón,  que  vive  Dios,. 
^      que  para  luzerio  creer 
ia     al  Mando,  no  es  mcneften 
^      mas.  que  contarlo  los  dos. 
^  Mor.  Si,  que  en  barrios  div  ididos^ 
t/^      cumo  los  dcmandadeíos, 
ferémos  dos  pregoneros, 
y  yo  iré  dando  alaridos, 
como  vn  Medico,  que  iba 
díziendo  por  ei  Lugar: 
ay  enfermos  que  curarí 
alsi,  pues,  con  voz  altiva 
diré:  No  ay  algo  perdido? 
que  para  hazcr  parecer 
quanto  fe  puede  perder, 
vn  AltroKigü  ha  venido. 
Dieg.  Sí,  mas  luego  qué.  he  de  hazcr¿ 
^      h  codos  tilos  le  juntan, 
^      y  mil  cofas  me  piegantanf 
^  Mor.  Lo  que  todos,  lelpondcr^ 
f^      vna  vez  li   y  otras  no, 
^     lea  de  guUo,  6  de  pena» 
^      Dios  Le  la  depare  buena: 
^á      pues  qué  Altcologoací'rtb 
^     en  cofa  alguna?  Z>/c¿-.  Advertid,, 
^      que  os  cipero,  ^m  ■  Yo  Icré^ 
**'      vueítra  fama.  Mor.  Y  yo  daré 
^      cuenta  oy  a  meció  Madrid. 
^   f^aííje,  y  Jale  D.  Car/os  con   vnds  cartas^ 
^  CarL  Avrá  en  el  Mundo  nacido 
^      quien  quiera  como  yo  quiero? 
^      que  foy  gilan,  y  tercero, 
^      ni  amado,  ni  aborrecidt)y 
¿      entre  Don  Juan,  y  Violante^ 
^     Si  varios  diícurfos  figo, 
«^      por  Í^cí:  amante,  y  amigo, 
^      ni  foy  amigo,  ni  amante. 
^      Ellas  carcas  que  él  efcribc- 
^      deldecala,  hedí  fin2,ir 
^      que  acabo  de  recibir 
^      de  Z  iragozaj  íi  él  vive" 
^      en  lu  pecho,  yo  veré 
^      fi  al  leerlas,  en  defpojos 
^      el  alma  (ale  a  los  ojos, 
^      y  mas  cuerdo  callaré 
^     mi  amor)  pero  fi  al  cooiAr 


i^.  El 

las  caití.s.  r¿  Carda  en  vcUas, 
mii'ate  ta  olvitio  en.eJías> 
y  me  podté  declarar. 
Ayude  amor  m¡  oíladía, 
ya  que  taiiconfuío  eftoy. 
S.4/e    Don  Antonio. 

\/lnt.  Nü  esi).  Carlos:  íi,  aquí  do/ 
principio  a  ia  induftcia  mía: 
Jesvsl  Jcsvsi  no  creyera 
que  vn  hombre  pudiera  avci' 
que  Cal  llegar  a  á  (aber. 

Cat,  Tente,  l^ow  Antonio,  eípera, 
qué  cienes.'  ^nt^  No  sé  por  Dios^ 
vengo  abiorto,  y  admirado 
de  V  éu :-  Ca,r.  Di>qué  ce  ha  palTado? 

\Ant.  Hitamos  lelos  los  dos? 

Cat,  si.  uAnt  Pues  a%'eis  de  íaber 
que  en  \^ov\  Diego,  aquvl  amigo 
que  avrels  viito  andar  conmigo, 
acabo  aora  de  ver 
el  prodigio  mas  efttaíio> 
que  fe  puede  (  no  ay  que  hablar  ) 
en  el  Mundo  intiaginar. 

Or.  Ya  defeo  eidel?ngano. 

ijint.  Eitc  hombre  que  aquí  ves 
tan  humilde,  tan  modelto, 
tan  reportado,  y  compueíto, 
el  hombre  mas  ducto  es 
que  tiene  la  Aftrologia. 
En  efte  punto  lo  vi, 
aunque  el  tiene  para  mí 
gran  ramo  de hechizeria:     - 
conmigo  fe  declaro 
efta  tarde,  y  m-  ha  contado 
cofas,  que  a  mi  me  han  pallado 
conmigo,  y  que  Dios,  y  yo 
las  tabemos  lolrimentc. 
No  sé  como  pudo  ier, 
que  él  lo  llegaíTe  á  (&ber: 
en  dos  raCgos  de  repente 
hizo  la  figura  allí, 
teniéndome  á  mi  delante, 
como  en  menos  de  vn  intlante. 

Car.  Don  Dieí^o  de  Luna?  ^nt,  SI. 

^ár.  En  mi  vida  le  he  hablado, 
íi  noes  vna  vez,  b  dos» 
y  en  eílas  folas,  por  Dios, 
no  sé  bien  que  ayre  me  ha  dado> 


jíjlrologo  Plngido. 

^      que  cuaque  no  de  Aílroloaía, 
^      que  cítu  fia  mucho  faber,''' 
^     en  éi  nc  hcchado  de  ver, 
^      que  era  h  .mbre  que  íabia: 
^      pero  qué  es  tan  eminente? 
m  ^>¡t.  Va  día  ce  he  de  llevar 
^      qucdi¿cmeha  deenleñar 
^      vna  muger  que  eltá  auíente? 
^      y  c^^i^esiomenos  ^ueélhazc: 
^      P^íq^íi  verdad  te  crat:., 
^      he  viito  hablar  vn  retr-^co, 
:*      quedeaqueito,  Carlos,  nace 
m      tanca  conhihon.  Cxr.  Qué  elcuchoí 
^     aqu.ílu  es  cierto?  yíat.  Y  tan  cierto» 
^      que  tucra  lo  raiimo  vn  mut-rto, 
^  Cir  H.>igar¿me  en  verle  mucho. 
^^  ^;/í.  Tu  ie  íublarás,  y  veras 
^      que  es  verdid  lo  quetedígo. 
^  Car.  Dja  Antonio,  h.iime  í  u  amigo» 
^  ^ut.  Si,  ytíu  éi  conocías 
-^      vn  muy  cortés  Cavaliero: 
m      pero  callar  te  conviraie, 
W      por  el  peligro  que  tiene 
^      aquello  de  lo  hecnizero. 
fíñ  Car.  De  todo  quedo  advertido, 
^      porque  en  mas  tu  amift  id  precio, 
gg  ^«/.  l'ucs  a  Di..s:  elte  es  el  necio 
^      pn'mero  que  me  ha  creído.        rafe, 
^  Car.  Qué  Cüt..s  Madiid  encierra! 
^      quc^iüs  milmos  que  trat.imos 
^      aquí,  no  los  conuzcamosl 
^      quanto  la  ignorancia  yerr>i! 
^     Quien  le  le  vé  tan  cotnpuelto, 
^      COI!  Uicapa,y  con  luefpadi, 
j,^      dita  que  no  labe  nada, 
Tcx      y  es  vn  rayo  del'pues  defto. 
1^  Sa/e»   Qujteria-  y  rio/.wte. 

^  Qují.  Digo  que  Don  Cárloses, 
^  leñora,  el  que  en  caía  entto. 
BQ  Car/.  Dame  tus  manos,  íi  yo 

merezco  tanto  interés, 
^      por  porte  derta.  que  acra 

en  vn  pliego  que  he  tenido, 

para  ti  la  he  recibido. 
^  Fiol  E^  de  Donjuán?  Cítrl,  SI  feiñora. 
^r/o/.  De  donde. cCcribe  Don  Juan? 
gp  Gír/De  Zaragoza.  VíqL  Ay  de  mil 
^     que  ya  eílá  tan  IcxosJ  Car,  Si, 

tus 
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-De  DoH  Pedro  Calderón, 


IX' 


ap. 


t.'.s  dos  S  )les  lo  veían 

mejv^r.  Nn  le  liolgo  al  tomar 

la  ca'ti,  ni  condclco 

roint- 16  li  nema;  yi  creo, 

qii'  me  puedo  declarar.      Ue  VioUnte, 
Vioí.  N.>  me  deipedív  bien  mío, 

ds  Cus  OJOS,  porque  al  vellos, 

el  alma  que  vive  en  elU», 

no  vlalTí  de  mi alvcdrio: 

que  viendo  que  era  tan  fuerte 

ocaíion,  por  reíii^iime, 

no  qiífí  vercc  al  partirme, 

por  enteñirme  a  no  verte: 

ni  yo  quilifra  acordarme 

de  t'.  C.tr.  Ligrimas  uficce 

al  pap-l,  yá  me  parece 

que  me  voy  fia  declararme. 
Bueive  VioUnte  <í  htr. 
Viol.  Q^te  te  llore  au'cnte,  es  bien, 

y  pj  eiente  no  te  goze, 

p<n"que  nunca  fe  conoce. 

hali;»  que  íe  pindecl  bien. 

N;.  lí;-!  tttis.  porque  pallar 

no  puedo  de  aqui.    f^m^e  el  pape/, 
Cír.  L-yendo  apart, 

rafgo  el  p^pelj  yá  voy  viendo 

que  m?  puído  declarar. 

Si  ac^bindi)  de  1  er, 

tantis  perUs  Jerram.Is, 

dich  ifimínte  mortrais 

que  Ay  bg.inrías  de  placer. 

Q'ié  caufa  i'-rbo  la  gloria, 

qje  en  t  .n  ibraíado  empleo 

partida  en  d  ><;  S  >Us  veo? 
VíoL  Vna  pallada  m?motia 

pudo,  Cariis.  obligarme. 
Car.  Li  memoria  h  entrütece, 

fegiinda  vez  me  parece» 

que  m?  voy  fin  declararme; 

yo  como  el  necio  avré  fido, 

que  penfando  litongear, 

fuele  d-zir  vn  pefar, 

y  yo  vn  pr Tar  he  traído, 

quando  pensé  que  traía 

vna  lifonja:  tan  vivo 

efta  tu  amov?  rio/.  No  rccibo> 

Cirios,  nnayor  alegiia, 

que  quando  fu  aufcucU  íicnto; 


ap. 


^     por  veri  Don  J-\r.n,  n»  huvícra 
¿ffi»      cofa  que  yo  no  emprendiera. 
^  -'«r.No  es  dificultoío  intento. 
*:  rto.  Como?  Car.  Aljiun  hombre  pudíerj^ 
^      enieñuite  a  Don  Juan  oy, 
"^     de  laiutite  que  yoelloy. 
S  r^/W.  O,  quanto  lo  agradeciera! 
Mal  camino  mis  deívclos 

htn  tomado  de  olv'dar,       af, 

que  no  la  tengo  de  dar 
•s-r      "jlto  que  me  pague  en  zelos: 
^      dílde  el  principio  la  erré. 
"f^  i'iol.  E<;  verdad  lo  que  me  díze, 
'^'^     Carlos,  tu  voz-  c.^T.  Qué  mal  hizc5 

peto  yo  lo  enmendaré: 

vale  *me  la  ciencia 


^Cur 


m 

dO», 


'5 'I""' 

del  otro  que  mí*  onto 

Don  Anc».nio:  Si, 


pues  y» 
oy  a  vn  hombre  curu'ci» 
que  en  tu  cafa  ce  hará  ver» 
aunque  Donjuán  elté  aufentej 
^      al  miimo  Don  Juan,  prelcnte. 
^  Fiol  Elfo  como  puede  íei? 
^  Car.  Porque  es  de  ciencia  vn  abifmo^ 
S      yo  sé  quele  enfeñará 

déla  fueríe  que  alia  efti.  ^        ^ 

rjo.  Al  milmo  D^n  Ju.mí  Car,  Al  mlfmi 
no  es  poísibleque  lo  lea» 
que  el  que  deCla  fuate  vcsj 
cuerpo  fautnilíco  es» 
que  te  retrata  en  idea, 
S      mas  verasle  de  la  íueite 
^      que  eitá,  li  le  quier.svcr. 
5  Fio/.  Díl  mod©  que  pueda  fcr, 
Dm  Juan,  me  holgaré  de  verte: 
JR      y  quien  elTe  hombre  es? 
^  CarL  Yá  con  la  verdad  efpero       ap, 
y,      engatíarh:  vn  Cival'iero, 
^      que  no  haze  per  interés 
'^      aquefto,  fino  por  f!.uílo.  :j.^.,ii. 

^      Lindamente  )o  h?  ei^mendado^omuD  v 
^      vive  en  la  calle  del  Prído^^m  a^h¡ 
^      m:.s  es  penfamlento  ínjulto  :  - 

el  verle  aí<;i.  p;>rquc  allombca," 
aunque  tan  f-cii  pjrece, 
peníar  qae  defpues  te  ofrece 
r^rt      vna  fantafma,  vna  fcmbta. 
^  f^iol.  Animo  tendré,  fi  llego        ,  • 


^ 


W 


á  examinar  en  fu  aufencía 

tan  peijgioía  expci-icncía: 

como  fe  llamií  Ur.  Don  Diego 

de  Luna.  ^io.  ElTo  puede (et? 
ÍTítr.  Con  Dios  os  pudeis  quedat, 

que  yo  os  quiero  dar  lugar 

para  que  acabéis  de  leer.       f^dfe. 
yioL  D^me  fm  tardanza  alguna 

el  minto.  (lu-t.  Pues  qué  lias  de  hazer 

con  éií  í^;'o/.  Yo  tengo  de  vec 

oy  a  Vi^^K'x  Diígo  de  Luna, 
l^/í.  Sin  conocciic>  rit».  Qué  impottaí 

que ''i  Cavallcroes, 

poi  fuerza  ferá  cortés: 

de  penfai-nícncos  acorta. 
'gVv//.  Tus  drfengaños  verán 

que  todo  es  mentira  luego-^ 
Yiol.  Bu.Mn  es  etío.  (i  Don  Diego 

qoi  re,  yo  veri  \  Don  Jaan.     ^^^/c. 
54/e  ^0»  .yivtonios  y  üon  Diego ^ 
^nt.  A'trologo  cxcf  lente 
Tois,  divulgado  ya  de  gente  en  gente: 
en  Madiid  n.>  he  hallado 
h 

mil  coias- ica  iLiiiU)  cf  iiw  iva  iw-v-7  v  .^^f 

por  Dios.  D  Diego,  q  el  mentir  es  gufto.  |^ 

Ai  punto  que  de"  ves  me  apatté»  luego    ,  j 

fui  a  la  cafa  del  juegf^> 

dixeloa  dos  m-ironfs» 

que  es  lo  miímo  llamaros  a  ptegones: 

fali  de  alli  y  éntreme  en  los  corrales 

de  las  Comedias,  donde 

la  mas  oculta  cofa  no  fe  cfconde: 


£/  jíjlfohgo  Fingido» 

^^"i-iaz.'i:  no  se,  por  Dios  como  redigo 

©0  la  rila-,  no  pudiendo 

■i.  rufilrlojetT.pezé  a  hablar,  contradizicndo» 

^  de  cancos  diiparates  enfadado: 

^  levantóle  enr-.jado, 

^  dlziendome:  Si  vfted  no  le  conoce» 

§  yo  fi  muy  bien,  y  sé  lo  que  aquí  digo 

M^  de  buen  oiiglna!,  porque  es  mj  .Tmigo. 

^  Tanto  vna  üovedad  Madrid  esfuerza^ 

^  que  mi  mentira  la  crei  por  fuerza. 

^  nieg.  Bien  lo  aveis  ponderado. 

^  iale  Motón.  VnaScñ.ra 

^  de  angoftü  talle,  y  de  cadera  ancha, 

^  con  mas  cañas,  que  carro  de  la  Mancha^ 

M^  a  quien  el  manto  lolo  dexa  fuera 

^  vn  dio,  que  le  íirvedc  lumbrera, 

^  dize  quí"  hatvbvce  quiere. 

^  Dirg.  MigM?  quien  puede  fetí 

^  ^7it.  Sea  quien  íaete> 

"?■  di  4  '.-nEre.  Mcr.  Ya  elH  dentro  de  la  fab. 

^  Di.  Por  Di(,s  4  la  facha  no  es  muy  mala. 


n  iviaana  n,>  nc  uai.auu  ^    ^  Vio.  QtP.é  eE  de  vftcdes  el  Irncr  D,D;ego^ 

ombce  alguno,  a  quien  no  leayacotado  ^  Zji,.Yoioy,  ftnora,  q  arfrccerme  Ikgo^ 
úl  cofas-  fea  iufto,  o  no  fea  jufto',        ^    r  tf  a  cflos  pies,  h  merecen  obligaros 


pies,  li  merecen  oDiig¿ 

can  fub'iitos  dífeos, 

VioL  Solo  quí  fiera  hablaron. 

,^;;.Pacs  yo  deípc)aré:  deidc  aquí  qu^ra 

Caber  qué  encaiiSi»  es  eftc?,         K^etírajc, 
Mf    ^ieg.  Lf>  prlmeío- 

^  finaros  ha  de  ler,  y  defcubriros.        ^ 
^  FIO.  Por  caníada  roe  üento-y  por  fcrvifos^ 
^  me  deícubro. 


w 


pafsé  adeláte-  a  aquellas  quatro  eíquinos  ^'é  Oug  Noes  bien  q««  ^^^'^'^  f»"^**'^. 
de  la  calle  del  Lnbo,  y  la  del  Prado,         ^  tenga  oculto  la  noch.r  deede  manco. 


a  quien  por  nombre  na  á^Ao 

vna  dlícrcta  Dama,  Mentidero 

de  varones  ilullres;  lo  piimera 

fui  a  hablar  de  vos,  y  avia 

alli  q  lien  por  A'tro  ogo  os  tenlay 

y  como  íi  no  fuera 

yo  quien  mejor  que  todos  lo  fupiera» 

^  a  quien  eíVo  no  ad.-nira?  )^ 

yor  verdad  me  contaron  rrvl  mentira»: 

mas  lo  mejor  de  todo  nofueelto, 

fino  4  entié  en  los  trucos,  donde  cftaba 

vn  hombre  que  contaba 


aunque  en  luzes  tan  bellas 
^  ante  el  Sol  (e  eclypfaron  las  Eftrellas, 
**  no  sé  qual  de  las  mias  levantarme 
^  pudo  a  tanto  favor. r;o/  Con  efcucharnafs 
W  fdbifís  mi  penfamiento^. 
p^,  Dic.  Ya  os  efcucho,  dezld. 
8p  P'io/.  Eftadme  atento. 

Amomfos  extremos 

no  fera  bien  que  caufen 

vanas  admiraciones 

a  hombre  que  canco  fabe; 

mayr.rmíute,  quien  pudo 

con  Ingenro- tarv  grande 


m 


De  D 
ffiíi-eccL  qA2  la  fama 
ct»  dül:ft  voz  ie  alabe. 
Aísi,  pues,  confiada 
que  puedo  deciatatme, 
comr»  mugei',  á  vn  nuble, 
y  a  Vil  caeido  como  acnant, 
me  acceveté  a  dezicos 
la  cauíidemls  naalcs, 
que  cu  lagrymss,  y  quexas 
fomplendo  el  pecho  (alen. 
Yo  qujfc  bien>  yo  quicio 
áiíi  inejoi,  que  Catde 
olvida  quien  bien  (quiere, 
ni  c$  pofsiWc  que  pallen 
por  ci  amor  les  días, 
ios  años,  las  edades, 
qut  Como  amvjr  es  glorías» 
fus  íigios  ion  ínltantes. 
Yo  quiero  a  vn  Cavallcroj 
no  os  alabj  lus  partes, 
que  no  iinporca  dezirc^s 
niiS  de  que  íupd  amarle. 
/\.i  fin  dt  muchos  di.is, 
roe  dexoi  y  le  fue  á  Fiandcs» 
que  ion  de  vn  fiíme  amor 
les  defengaños  tales. 
Aquelta  caita  luya 
he  tenido  eíta  tarde* 
menfagero,  y  teftiga 
de  fu  auíencia,  bartante 
a  defender  la  vida 
que  quiíieron  quitarme 
pallados  guft  s>  dcndo 
ya  preíentes  pelares. 
Nació  defto  vn  defeo 
á'!  verle:  no  os  efpante> 
pues  lois  cuerdo   ydiícrcto» 
lr>s  extremos  que  haze 
vna  muger  que  quiere, 
que  en  las  antigüedades 
me  previenen  difculpas 
hrchv'S  mas  admirables. 
Supe  que  lois  tan  fabio, 
que  cipn  ingenio,  y  arte 
elU  dificultad 
es  para  vos  muy  fácil. 
Afsi,  pues,  fi  os  obligan 
los  extremos  que  eíparccQ 


Ott 


* 


Pedro  CMroüi 

^     lagrymas  por  U  tierra, 
«^       íui piros  por  el  ayre^^ 
y^      pofttilte,  por  rendida, 
^      por  mugcr>  por  amante, 
^      merezca  ver,  fenor, 
aa      á  Don  Juan  etta  tarde. 
^  0!e£'  Quien  en  el  Mundo  ha  vift© 
®      lucello  femcjinte! 
jf^      nosé  quehazct;  feñora,^ 

Df)  es  razón  que  os  engañe 

quien  ictvirosdcfcaí 

y  aquello  no  es  tan  facit 

como  a  vos  es  parece, 

ni  Alirologosio  hazcn» 

pt)i  que  reprefencar 
^^      á  la  vifta  la  imagen 
^     de  vn  hombre  que  efti  auícntei 
w      es  Magia,  y  caftigarle^ 
^     podran  a  quien  lo  hiziere, 
^      fi  alguno  ay  que  lo  alcance» 
^     porque  cíTa  es  vna  ciencia 
^      que  ya  no  íabe  nadie. 
m  yioL  No  llegara  yo  a  hablaros^ 
©     feñor,  fm'infoimartnc 
^     de  que  Ubcís  hazer 
^      cofas  mas  admirables. 
M.     Si  timéis  el  fecieto, 
^     muy  bien  Tabre  guardarle; 
^     aunque  muger.  Disg.  Scñoraí 
^     por  Dios  que  el  elcufatme, 
^      no  es  íino  no  faberle. 
«r  viol.  Otras  dificultades 
^      mayores  avrcis  hecho, 
jÍ?     Quehccftadoyoellatarie 
¿^     con  hombre,  que  os  ha  vifto 
BS      hazer  prodigios  grandes. 
^  ZJ/fj^-.  Qé  bravamente  apiietaj      4 
^     afsi  avré  de  librarme,^ 
^      porque  aqui  yo  no  pierda 

la  opinión,  y  ella  calle. 

Pues,  Icñ.  ra,  la  cauía 
^     de  no  determinarme, 
w     hafidoporeftár 
^     eda  pcrfona  en  Flandes:^ 
1^     y  fi  ay  Mar  de  por  medio, 
m     no  es  poísible  alcanzarle 
^     los  conjuros,  porque  ellos 
Wí     no  penetran  los  Mares; 


é& 


;     íi  por  ac^  eftuviera, 
I     aun  pudieía  enleñarlcí 

pero  en  Flandes  hd  puedo: 

con cft)  perdonadme. 
yiol.  Si  advcrcis  Us  tazones 

que  icn^o  dichas  antes, 

jnas  no  q  ir  citaba  en  FiandeS} 

no  a  y  coia.'»  gilc  Jip^rre 

aora.  ^ie-  Vive  Ui  s, 

que  '!S  Tiu'cado  t\  laiicel 
jr;V.S;i.ibc  pjiadto 

el  noaibie  cS  Imporcante» 

es  D  >n  Jam  d.-  M  drana. 
[Z?«_^.  Aan  por  aquí  enmendarle   <<p' 

rni  c  mrufi^n  pualcra. 

Ño  pallcis..d-'lánte, 

que  muy  bi  n  lo  sé  codo: 

afsi  híde  aa;2'uavms.         ^f. 

Síes  clqueyalinagloo, 

nohidus  mclcs  cabales 

que  elVá  auíente.  f/W._Es  veidad. 
pie^.  Como  jareis  guardatme 

cifecceco»mcacctvo 

efta  noche  á  llevarle 

^  vuel\ta  cafa.  mi.  Y  yo 

os  juro  de  guardarle, 

fiendo  mi  übligacion 

de  mi  íiicncio  llave.  Dieg.  Morón. 
S.i/e   Moro». 
{Mor.  Señor,  qué  es  etU--'? 
í¿?;'f_^.  Vn  lindo  cuento,  tracmc 

tinta,yp^pcl:  cendras 

an'mo  para  hablaUí 
Vafe  Morón,  y  bteelve  d  /rf/;»'. 
^T-fí?/"  Animo  ceng'1.  Mor  A-jui 

ella  el  recado.  Die^.  Dame 

«Ifa  cartera,  y  vete:         ^'<f  ^^o'"* 

aora  es  importante 

que  efcribais.       ijcribe  VioUnn. 
Vio.  N  ítid  vos.  /5/c.  Do"  Juan,  ya  sé. 
(T/o    Adcl.int;.  Oic.  Adonde  eftaisj  venid 

aqueíl  i  nuche  a  h.ibiarmc, 

b  iré  donde  eíhis  vos 

4  defc'ibr'r  maldades. 
rio  Ya  eftj  pAierto.  z?/>.  Firmad 

vucílro  nombtc. 


ti  Jflrologo'Vwgido. 

ivr¿ o/.  Violante.     .     ^   ^  Ttrmd. 

^ñ  üug.  CuH  cito  podéis  iros, 
Tra.       y  cita  nuche  clpcradie, 
^      que  yo  sé  que  ira  á  veres. 
^y'iol  Uon  Diego,  el  Ciclóos  guarde, 
^      Q^  uy,  Düij  Juan,  he  de  verte! 
^      ay  uicud  l'cme)ancel  r<t/ec 

im  SiXie  Don  ,yíutojj'iO, 

m 


Dtcg.  Aveisla  elcucnadoí  ^nt.  Si.. 
<*:  Zí/t^.  1  a  veis  vuto  otro  fucelTo 


aiaS  gradólo:  ^^//í.  Yo  os  Cunfielío 
quc  ya  perdido  me  vi 
de  rila    quandoos  cogib 
en  lo  del  Mar.  Dug.  Qié  fegura 
vino  de  mil  Mor   La  ventura 
Ceda  eituvo,  en  que  nombio 
a  D  -n  Juan,  y  qué  has  de  hazcr^ 
Dng.  Poi  la  uxa  de  la  cl.e 
e. te  papel  lias  de  echaiie: 
porque  li  el  le  Uegí  á  ver, 
viuid  )  Pi.díÍlo  el  kcrcto, 
por  facizi  á  tu  Cila  iii, 
a^]U-lta  n^  che    y  tvudii 

t^      nucltta  burla  lindo  tf  t'^. 

^  Mor.  l^iwUidS  que  C<imedia  es, 

^      qac  encila  de  qualquitr  moda 

^      qjc  le  píeme.  faletodi.> 

^      Si  le  lee,  y  no  va  dclpucs? 

^  Zí/^.  Mil  üiiculpas  avra,  en  tanto 

^      Uíudarnt  s  krs  dos  podamos, 

j^       pata  que  á  la  vida  citemos 

^      de  lo  que  para  el  encanto.         Vánje.. 

m  S,dtn  Don  Carlos,  y  Don 'Juan. 

^  Car.  Dile  la  caita,  moftio 

al  tomarla  vn  (entimicnto 
üc  triiteza,  y  de  contento, 
de  adonde  cono7co  yo, 
que  os  quiere  bien,  y  pagáis 
malvnatee  tan  Icgura 
en  tan  peifecta  herraofura. 
J»  w.  Vos  Don  Carlos,  no  miráis 

^      que  las  perfecciones  bellas 

^      en  la  hermifura  miyor 

^      ncdán  lugif  al  am'^r, 

^      íi  le  niegan  hs  Eftiellasl 

g«      en  vano  Violante  e'^p.-ra 

^      premio  á  fineza  tan  rara. 

Th  C4r^  Seeiin  tilo,  no  vs  pesara 

m  'que 


m 


^ 


qae  vn  am'go  la  quiíiera. 
Jua/s.  No  s¿  4UC  h'zieta  en  rigor, 
ni  n  me  diera  deivci-  s, 
que  luelea  loplar  loi  xelos 
las  cemV-asde  vn  anior. 
Car.  No  os  caula  meiaiicoiía 

la  loledad  que  pUlais' 
jf«<í«.  La  íoledad  -¡ue  miráis 

es  mi  ene) oi*  compañía. 
Car.  Qje  al  tin,  nadie  na  de  fabct 

la  cauía  qu"  prello  os  cieneí 
J¿íaí2,  E¡  c  i  llalla  me  con  viene  j 
creed   ti  pu  lí^ra  ler, 
r^>ínpícnclv)  c¡n  gi-ai  fecceto» 
fabnl  .  •.  n  el  Mjudo  dws, 
el  vno  fueradtfs  VuS". 
mas  Como  atr.ígti,  os  prometo 
que  no  lo  pucdo  contar. 
Car   La  coiifianzi  es  gracív'fa» 
quaiido  no  anda  ocra  cofa 
can  publica  en  el  Lugar: 
por  dar  s  !a  compañía 
que  eltima¡s>  quiero  dexaros . 
folo.  f^^ff' 

fiían.  C  n  qué  he  de  pagaros 
canto  amor-  Vén  noche  fríaj 
eíliende  el  vcKí  que  dio 
en  trille  funtílo  empeño, 
negros  lepulcros  al  lueño» 
muera  el  S  >1   y  viva  yo. 
Echan/e  vn  pape/. 
Mas  qué  es  tft  ?  no  es  papel 
el  que  cita  en  el  furl'  ^^l:, 
qulc-n  pudo  traerle  aqair 
Vífé  lo  que  díze  en  él. 
lee  D.n  J  ian,yásé  donde  eftaís, 
venid  tíVa  noche  á  vermr. 
Vt^la  el  peníamícnto    ó  duerme? 
ojos  qué  cs  lo  q  le  a)iraíi|; 
Vii  lante,  lafi ma  di/c: 
lia  duda.  Caí  les  c  ínio 
quí*  rilaba  (rn  Ju  cafa  yn: 
av  Oacite  mis  infclízt ! 
Q^'éCírl  )sme  ha  deílibierto!". 
Si  bien  ciar^  me  ha  mi^itrado» 
que  e*\i  muy  «"namofado 
de  Vínbntc  efto  es  !o  cierto» 
y  aun  íi  me  traxo  el  papel; 


De  Don  Te  Uro  Caldercn. 


qué  pena  á  mi  pena  iguala? 
rP      porque  dentro  delia  lala 

f      nadie  ha  entrado,  íino  es  é!. 
C^ié  puedo  hazcr?  íi  iio  voy 
á  V  el  la,  mas  atrevida, 
g^      de  raí  lilencio  ofendida» 
^      publicara  donde  cftoy. 
«      Püesliyáíchadeíabcr 
^      qae  eltoy  encubierto  aquí, 
^      mejor  lo  Cabrá  de  mi, 
m      *l^«  ^<:  modo  labré  hazer, 
•^      q^c  quede  mas  eníeñdda 
SL      con  lo  que  la  he  de  contar, 
^      que  es  muy  fácil  de  engañar. 
^      la  muger  enamorada.  rafa. 

^      Sa/e/í  VioUntt.y  Quiteria,  conJu:^ 
«»'  en  vna  bugia, 

^  Quit.  Es  poíbible  que  has  creído» 
4^0,       ^      queaya  de  veníi  ácafa 
^      en  elta  noche  Dor)  Juan, 
^'     y  no  creas  que  te  engaña 
í*       tu  defeo?  como  puede 
^      venir,  quien  de  leguas  tantas 
^      oyte  ha  elcrito.  viol.  Necia  eftisj 
^     quieres  Cli  con  tu  ignorancia 
^      poner  limite  a  las  ciencias, 
^      que  tanto  poder  alcanzan? 
^      Como  noaya  Mar  enmcdioy 
j|-      eílo  es  cofa  averiguada 
^     que  vendrá,  mas  no  Don  Juan? 
jí»^-       íino  íombra  que  retrata 
^      al  mifmo,  de  la  manera 
^      que  allá  elUiviere.£//;/V.  Y  qué  facaS 
m      de  verle  al  si?  :'^o/.  Solo  verle, 
^       y  no  me  preguntes  nada, 
^      h  no  labes  que  es  amor, 
^      que  ya  sé  que  ay  muchas  DamaS;J„ 
^      que  fe  ennetienen  en  ver 
^      en  qué  los  auíentes  pallan. 
M^  QjiA^'  Y  quando  fuera  pofslble 
^      el  verle,  no  te  caufara 
Jtt       roirdo  penfar  que  era  fombrr.f 
^  Vtol  Ningún  temor  me  ac  birda» 
^      animo  tengo.  Quit.  Yo  no. 
^  Viol.  Mira  qne  á  la  cuertí  l'aman» 
^      tomq  efla  luz  y  abre  rredo. 
jw^  Q^itít.  La  cc'Ior  tienes  turbada, 
§     has  crcUo  que  es  Don  Juan? 


2I< 
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^o/.Nolo  cteoi  pero  acaba. 

£utt.  Yo  voy  á  abrir.  .^^^^ 

fTfo/,  Qah  no  intenta 
jtclola»  y  dcfefpet'ada 
vna  magerl  que  de  cofas 
fabe  pi-íven;r  quien  atnal 
no  ay  ai  amor  ímpoísíbles» 
lodo  lo  vence,  y  lo  allana, 
como  es  Dios.  Sa¿e  (¿uiteriá, 

Qjeit.  Jesvs  mil  vcíesi 
feñjca,  verdad  es  clara 
el  encanto  (  muerta  vengo) 
j^on  Juanera  el  que  llamaba 
i  nuellra  puerta.  T/W.  Quédízes? 

■Q^iit.  Qae  eltá  dentro  de  la  íala. 

Vtol.  Haita  aora  mas  valiente, 
y  rnas  anímofa  citaba} 
mas  yi  en  taher  que  es  Don  Juan, 
cftoy  niedrola,  y  turbada, 
Sá/e  Don  Jt^^^í' 

JfUT!.  Violante,  dame  ios  brazog, 

Fio¿.  Efpera.  Don  Juan,  aguarda» 
d. tente. Don  J'ian,  efpera. 

^Uítff.  Deíf  ucs  ide  auíencia  tan  larga, 
defta  tuerte  me  recibes? 
y  defta  inerte  me  pagas 
venir  á  verte  no  mas? 

Q^t.  Bien  claro  nos  dcíengana, 
qac  viene  no  mas  dr  á  verte. 

Judíj.  Qué  dizefií  r/o/.E^toy  turbada! 
el  cuerpo  me  cubre  vn  yclo» 
y  el  corazón  fe  deímaya: 
pon  Juan,  ya  veo  que  vienes 
^  vevme  de  .donde  ct^^  bas, 
buclvete  pTfíVo,  c;'*-am¡ 
averte  viilo  me  bafta. 

^udn.Sl  por  mí  fingida  aufencia 
eftás,  Violante,  enojada, 
cfcuchame  las  difculpas. 

Viol.  Yo  pienío  q^ac  tienes:  hartas» 
vete,  y  dexamc.  JtíM.  Si  eftoy 
en  Madrid  por  ciertas  caufas. 

f^ioL  Yi  se  las  caufas  que  fon. 

Juáft.  Si  en  cfte  papel  me  llamas, 

íluie  Qiiicn  le  le  lleva  tan  prcllo? 
aquí  algún  demonio  anda. 

fiol.  Yo  te  llamé,  por  penfar 
podecte  hablar»  mas  ee  tants 


£/  ^firologo^ir^ih. 


¿^     mi  turbación, queno  puedo: 

^     bien  veras  que  no  fue  filfa 

^     mi  vwluncad,  pues  que  hiío 

^     diligencias  tan  eftranas. 

^  Jíírf«.  Yajé  que  tus  diligencias 

^      han  fabído  quanto  palFa, 

^      pi;r  eílo  vengo  yo  a  verte. 

bB  Qmt.  Qtic  bien -dizí!  que  la  caufa 

^     delavcr  veniáo, fue 

^     tu  diligencia,  rwl.  Fantafma, 

^      baelvete, ydcxaiiüs  yi. 

^J»í«  Qjé  bien  finges  que  me  engañasl 

|S     dame  los  brazos, 

■^  Fio/.  Los  brazos?  netirandoíe, 

f#]     ^y  1*^  ""'•  J^'^'  Detínte,  aguarda^ 
lar  rioL  Uirrádi  en  eite  apolento 
'^      ettaré-hafta  que  te  vayas. 
^  ñntráfe.  y  cierra  la  fuertn, 

^  Judft.Ceuh  la  puerta,  no  quifo 
-^      í^tisfacion -porque  ayrada 
g^     de  ver  que  ellaba  en  Madrid, 
^      ninguna  rJpueíh  aguarda: 
^     Quictfiía?.j¿//  Señor,  detente, 
Wju.tTí.  Dimc,  qné  ha  fido  h  caufa:- 
^(¿¿iií   M..S  que  he  d<*  pagarlo  yo. 
S^  Juan.  D.^  Cu  tx\o']o^  Qujt.  No  sé  nada? 
^     buelvcce,  y  díxanosya, 
^     íombra.  itali-  n,  6  f.iuafma. 
«^  Entrabe  hujenao. 

Jtt.in  Ay  fucdíii  mas  notible! 
•^      ay  confulion  mas  clliañal 

q^ii^-n  vio  tancas  turbacloncsj 

pinas,  y  defdichas  tantas^ 

C;írlos  la  culpa  ha  tenido, 

Carlos  ha  (Idofi  canfi.*. 

a  quien  he  de  reíponácr, 

íi  á  vn  milmo  tiem;:)o  me  llama 


^ 

^ 

^ 


con  mil  quexas  vn  amigo, 
con  mil  zelos  vna  D-»nu? 

TERCERA  JORNADA»; 


Siiílcn  Doña  Mííria-,  D,  Jua»,  y  Beafri^, 
^}u¿tn.  Pues  no  me  darás  los  brazos, 
^     fiquTera  por  bienvenido? 
^  M,tr.  Si,  Don  Juan,  puefto  que  han  fido 

f*;      del  alma,  y  la  vida  lazos. 
^  Jun»,  Dichoía  la  auíencia  íucji 


De  Don  Pedro 

h  por  íirvde  fu  vígot 

mctezco  tanto  favor. 
Mar.  Mas  mereces  tu.  Jum.  No  sé 

como  me  atreva  i  pcdirs 

vlandodefta  licencia, 

otro,  que  íupla  cfta  aufencia.^ 
Jíar.  Como.  Don  Jaanfcon  dezit 

io  que  te  agrada  ^«^«.  Séneca» 

dame  eíía  cinta  pendiente 

de  tu  cuello,  porque  aftente 

alixisqueelCkUiclora. 
Dale  "vnA  joyti^ 
'Mítr.  La  joya  daitc  iroaginO' 
fuau  La  cinta  pido  no  mas. 
mr.  Tómala  af.í,  que  vcndíls. 

empeñado  del  camino: 

pues  de  tu  buelta  fingidi 

el  día  llef;6.fcli^ 

que  yo  esperaba.  Juaff-  IcatnZr 

no  me  áls  b  bíenvcnida> 
Seat.  Es  h-ora  fcñor,  de  vtrte> 
^uau.  Bien.  Beatnz,  h.s  P^g^^^^f^»" 
•^  no  me  has  viílo,  y  m¿  lv.s  hablado. 

todas  ks  noches?  Mar.  PwdvicttC 

bien  lo  que  has  de  fingir, 

y  de  loque  nos  conviene, 

porque  ya  mí' padre  viene. 
Sa/e  Don-  LeonardOé 
Juifí.  Yo  'h  lo  que  he  de  dcxUt 

dame  mil  vezes  tus  pies. 
leort.  Los  brazos  fcii  mcioc: 

no  le  conozco*    .  ^f* 

fucOí.  Señor» 

ellv.s  quiero  que  mfrdés^ 

por  la  obligación  que  tengo^ 

íkeíh  cafa-,  y  porque  mas 

no  ertés  dudofo,iabtas 

que  de  Zaragoza  vengPv 

donde  muchos  dias  fui 

huefped.  feñor,  de  tu  hermano»^ 

de  cuva  liberal  mano 

mil  mercedes  reccbi. 

Vnas  cartas  quettaia 

para  abono  deílo  yo,        ^  , 

entre  otras  cofas,  me  hücto-  i 

vn  criado  que  tema. 

Yy^,feffor,  quelaculpa^ 


Caideron.  ^3* 

M^     ha  dar  las  cartas  no  vengo, 
S      vengo  á  darte  la  dífculpa. 
'*'  Líon.  Siento  en  extremo  no  v<ll?S» 
^     y  no  por  loque  oy  abona, 
v^      que  baila  vuertra  perlona 
¿81      para  mas  crédito  en  días. 
^  Jm»,  Lo  que  Don  Pedro  os  d«i|t 
>?     es,  que  me  ayudéis,  feñor» 
^     aquí  con  vueitro  favor 
^     en  vjia  preteníion  mía, 
^     caü'a  de  pleytos  muy  grandes» 
^     que  oy  á  la  Corte  me  han  buclt«ji> 
^     quando  y^  eftaba  refuclto 
^     de  pallar  firvíendo  en  Flandcs, 
^  Leort.  Elta  es  mi  cafa,  y  en  ella 
^     no  os  faita  la  de  mi  hermand,^ 
^Juan,  El  eftylo  cottefano 
"£,     cftimo:  vos  Dama  bella» 
^.     mirad  fi  algo  me  mandáis. 
^  ¿fo.RefpoBde.iv/d.  Turbarme  temor  d*^i 
^      yo  me  holgaré  con  extremo 
&^     de  que  con  falud  vengalsj^ 
^      en  eft'a  cafa  mirada 
^      que  os  (ervítin  fm  algitna 
^      falta,  que  sé  que  en  ninguna 
¿H      hliarrií  mas  voluntad. 
íf  Uo».  Qué  tiifte  que  habla  Mariar^ 
^  íe4^  Y  qué  bien  Don  Jban  fingió! 
^  Uo;í.  Hu'  de  rr  con  vos  Jt^rt-  tilo  no: 
^      blenralíalaindüftriamia.         ^ajcs- 
^Leon.  Qué  ticnís,  que  afsi  has  eftad»- 
^      divertida  en  mil  enojos? 
^  A/4r.  Si  oy  delante  de  los  ©jpS' 
^      vna  joya  me  habitado, 
¿jL      he  de  tener  alegría? 
M      y  aun  pienfo  que  fue  el  perderla^ 
J^      por  tener  el  gufto  en  ella. 
^  Leou.  Tales  extremos,  Mariar 
®      qué  joya  eia>  Mar.  Era  el  Cupido 
^      de  diamantes.  León  Qué  ello  paUal' 
m      bufquefe  en  toda  la  caía? 
^      y  fi  fe  huviere  perdido,^ 
&      mas  joyai  tienes, en  quien 
^      valor,  y  arte  fe  acry^^la» 
porqxie  no  citaba  efta  foía» 


»ra  Mar.  Efta  fola  quife  bien.  ^ 
-Á  León.  Tanto  tu  pecho  fintifc 
^     que  te  putdi^ífc  f*lwr> 


fi^ 


qat:  no  menas  dado  lucrac  tir    .r.y- t- ^  i    .„*  r  m  • 

,       I     /•  '"»'*'■  ^  A'ii.  t-a  uqiie  dixitessvos! 

pata  que  lo  íicnCi  yo;  «3     „,,,_:,      '  ,.  ... 

qae  por  darcc  gufto.lacgo  ^  oieg.  Si,  mas  no  que  publicarais 

hcdcbmcaráD.nDicgo.  ^     que  era  M.go  encantador, 

qaedea,oyam.d>ga.  r.A.  g      Uno  A^trodo  no  mas. 

Íí4^.  \es  lo  que  has  querido  hazer  §  ^;,.  LafatnaSrece  veloz. 

que  lo b  en  mi  agravio  d.ga  ^     el  fin  de  fu  preteníi"  n. 

vnAilrologo  verdad!  g  X..    V  aquello  os  enfada  tantoí 

W.  Z?...  í,.;..r^^  ^  ^,,,^  Como  fin  cerCeza  dny 

I..;..  Aquefto  fe  me  oív.dj,:-  ^^      I,  refp.e'ta,  temo  lu.ai 

5....Tupadrebuelv^,lcnora.  ^      que  en  (ucedíendo  vn  aror, 

Z..;..  Dime,  Mana,  a  que  hora  ^      han  de  quexarfe  de  mí. 

<-íIa)3yaceíalco?  g  ^^,.  Pues  qué  Altroi-go  acertó 
i^.r.  Eotce  onze,  y  doze.  Leo».  Afsi  gcze  f      cofa  que  dixo?  penfad" 

tu  edad,  y  te  llegue  á  ver  ^     q„eÍ  mejor  di  Mando  foís, 

calada,  que  he  de  laber  m      que  vos  os  faldrcís  con  ello. 

qmen  .a  t.en -:  entre  ojize,  y  doze?  M.      Fado  aver  cuenco  mejor» 

^rV  T  */    ''-''"'  ^  '''''^'^-  m     ^'''  ^q^^^I  de  Dona  Violante^ 

ikfor  A  ab.r  vengo  B.atnz,  ^     Mir.d  com .  fucedló. 

pue.  te.mporta,  quant  >  p.flTa  ¿fe     y  vr^vís  com  .  os  h .íg.is. 

á  D  ,n  Juanen  eftacaía  ^,5,       N  ,  puedo  a!-g,ann.  yo, 

a  tu  eng.no.  y  mi  diíclpa,  ^     d.fd^vs,  zelos,  y  amor, 

con  que  lo  fepa  Don  D.vgo,  ¿   S./.«  ^>o^a.fc,    y  'o^UerU  conm,,mu 

pues  ello  acrcdica  lu.go  ^  7í^;>.  S.ñ.r  D  «n  Di^To,  vna  D.ma 

qu.cunocaviiVecupa.  ^     hab!ar.->s  q.í.re  Jv/   Por  Dios, 

IfM^  Has  de  faber.que  ha  venido  ^      que  íi  viene  a  coafuicaros, 

oydecamnio.ypordar  ^     que  llega  a  buena  ocafion: 

^  entrar  en  caía  lug.r,  -:      jj,  ^^lrolng>.  que  os  llama. 

vnas  cartas  h.  fi.avdo:  ^  o,V^.  D.xuí  hs  burlas.  F;.  Y.)  foy 

vnaj.yaque.edio  ^      quien  os  buíca- y  la  que  viene 

D  ma  Mana  I  Don  Juan,  ^      folo  ^  quexarfe  de  vos. 

oy  a  pre^untnie  van  g  ^,^^.  Vos  tenéis  quexa  de  mlí 

aDonDiego.qmen  lahurtí):  ^r;W.Si  D.m  Juannoíe  aufento, 

avílale  porgue  diga,^  ^      ^  eíhba  en  Madrid  Don  Juan; 

al  pr-guncarfelo,  quien.  ^      dezidme,  por  qué  r.izon 

^or  D¡go  que  d.zes  muy  bien,  ^      vos  no  me  defcngaíiaftcisí 

a«ll:o  el  íermuger  te  obliga.       r^/e.  ^  £>;>^.  Pues  pude  faberloyo^ 

bá/ív/  Oo«  Dugo.y  Do7i  .Antonio.  ^      fi  aixe  que  a  vueftra  cafa  í 

Dteg  Huyendo  vengo  de  mí,  ^     i^í,  ^omo  en  vifion, 

que  no  sé  en  que  confufion  ^     y  Heínues  os  llevo  el  mífmoi 

me  avcispucfto,  Don  Antonio.  m     fúñales  que  fue  mayor, 

^  y  más 


Z>¿  Don  Pedro  Calderón. 


f  mis  poierofa  fuerza 

la.  áú  encimo.  rw¿.  Razón 

es  clU  i  v^ae  yo  no  hallo 

fclpueita^  y  pacAo  qje  cftoy 

dcleng-iñadi)  osluiplíco 

díL  L'^medioá  mi  dolor, 

Djíi  Jjaii  ettá  enamorad^ 

de  vna  Dama,  qae  ocalioa 

fae  de  q.ieiailc  en  Madiidj 

va  íu  amigóme  co»c6 

ello,  y  dizc  qae  en  fccccto 

ca' ad  js  cllán  los  dos. 
Vieg.  Eila  aaugíc  qué  pretende?    a¡>. 
4^(ol.  l^ues  vueltco  ettudio  alcanzo 

tal  fuerza,  que  le  aborrezcan 

puede  hazec, 
I>ic¿;.  Plugaiera  a  Dios.  ap. 

ftoL  Hiicd  que  mas  no  fe  quieran > 

que  fe  olviden,  y  el  ligoi* 

de  los  zejos  los  ábrale, 

mu.'ran,  pues  muriendo  eíloy. 
Dier.  Bueno.es  poner  en  mi  mano 

íá  cura  de  mi  dolor  dp, 

y  pedirme  a  mi  el  remedio  , 

del  mal  que  padezco  yoj  ¡ 

porque  me  dexe,  m.-importa 

engañarla;  que  íi  doy  ! 

otra  refpueíla,  en  fu  vida  ' 

ha  de  dtxarme:  minció,  , 

Violante,  tu  amor,  tus  zclos  \ 

mintieron,  que  laocaíion 

de  elUr  Don  Juan  en  Madrid  I 

fuille  tu,  y  h\  le  quedo,  ' 

por  zelosque  deti  tuvo.  •  I 

SI  va  amigo  te  contó  ' 

otro  amjr,  mintió  el  amígo> 
,    conciert.5  fue  de  los  dos; 

vete,  y  vive  fatisfecba» 

que  te  adora.  Fio,  Yo  /o  voy  ' 

con  tu  reípuefta',  fcllze 

quien  tanta  ventura  vio!      Vanfe  I  as  i, 
i/[.'it.  Y  qué  la  avcis  reípondido 

a  fu  pregunta  molefta? 
¿>/>.  Con  equivoca  refpueíla. 

Oráculo  fuyo  he  fido: 

dlxíla,  que  la  quería 

Don  Juan,  y  la  deípreciaba, 

f  oc  folo  vei:  ü  le  amaba^ 


m 
m 
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y  aquella  expenencla  hazia; 
con  e!to  ii  la  dclpiecia, 
ha  de  p^niar  que  la  quiere: 
y  ü  algún  favor  la  hizicre» 
mas  engañada,  y  mas  neciay 
hade  pcnfar  que  es  amor, 
y  con  ello  no  vendrá 
a  darme  la  mucf te.  ^nt.  Yi 
tenemos  otro  mayor: 
quiodo  á  Carlos  lutílmcntc 
conté  vueílra  Altrologia» 
le  dixcque  le  traetía 
a  ver  vna  Dama  aufente 
a  VLietlra  cata,  y  de  (ucrte 
de  lea,  Don  Diego,  veros, 
que  él  muere  por  conoceros, 
y  yo  padezco  lamnerte. 
Die^.  Mirad  íi  vno  lolo  alsi 
üscanfa,  lo  que  fcran 
tantos  juntos.         Sale  D.  Cárhti 
CayL  Aquí  eftín 

los  dos,  vcntufoío  fui. 
Señor  Don  Diego,  yo  foy 
vn  muy  grande  aficionado 
vücftro,  y  quien  mas  ha  eftimado 
fervlros.  Dicg.  May  cierto  eftoy, 
que  tengo  ella  obligación. 
Cdrl.  Aunque  pudiera  valcrme 
dcaiTiIgos,  quiero  atreverme» 
fiado  folo  en  razón. ^ 
Vn  dia  a  la  Dama  vi 
de  vn  amigo,  yo  hizc  mal 
de  rendirme,  aunque  leal 
mí  miíma  pafsion  vencí. 
Los  ojos  fueron  delpojos 
del  alma  fin  güilo  mío, 
porque  es  vn  cierro  alvcdrio 
de  pors'i  elle  de  los  oíos: 
No  fje  amlllad  verdadera 
la  fuya,  y  yo  por  tener 
venganza,  quiliera  hazct 
que  le  olvide,  y  que  me  quiera; 
"Pi      Aquefto  vcng<»  a  pediros, 
^      y  ello  aveis  de  hazer  aquí, 
¿      tendréis  vn  efclavo  en  mi 
^     eterno.  Ditg.  Yo  he  de  fetvirosí 
^      y  haré  de  íucrte,  que  os  quiera 
IB     efla  Dama,  profeguid 


ni 


r<t'f. 


vacílros  amores?  fervld, 
que  aunque  altiva,  ingrata»  y  fiera 
efté  los  primccos  dias. 
a  muy  pocos  rs  prometo 
que  yendo  hazicndo  lu  cfcto» 
le  t'  n^ancon  Us  poifias. 
Car.  Yoeiperaré,  halta  vencer 

eíte  ímpofsíblc  de  amor. 
iJ/Vj-  Ay  Ignorancia  miy  orí 
qu¿  ello  íe  llegar  á  creer.> 
fin  mirirque  es  fingimiento? 
¿/Í//Í.  Pi es,  en  fin,  que  rejpondiífcc 
a  D,Mi  Carlos?  Du^  No  lo  oifte? 
pues  hize  el  miimo  ai^umento 
con  Carlos,  que  crn  Violante: 
dixcle>  q-ie  lu  poifia 
fi¿u¡;-íle,  qn---  yo  le  haría 
dciPurs  vei'turt'ío  ?mante. 
Z/r»t,'Y  como  íaldirls  de  aquí? 
2>it^.  Poi fundo  alcánzala 
ci  favor,  y  medaiá  ^ 
todas  las  graciiS  amlj 
pe r  )  bendlco  lea  DioSj 
que  libre  vn  rato  me  veo 
de  necios,  aun  no  lo  creo.. 
Sa/e  Don  Leonardo, 
teon.  Aunque  citen  )untoS.los  dos: 
hablarle  aquí  folicitov 
huleándoos  vengo.Z>/>  Qué  prcfto 
fe  canso! /!;/?.  Masque  por  efto 
íe  dixo,  no  muy  bendito. 
í)ieg,  Síñ-ir,  pues  qué  me  mandáis? 

ay  en  qiié  pueda  íerviros? 
%cojt.  Yo  lie  de  hazcr  eíío,  y  df  xando 
Jos  cumplí^nler.tos  proiij.)S, 
fkbreís,  Don  Diego,  que  oy 
Vna  jnya  fe  ha  perdido 
en  raí  cafa,  que  por  gufto 
mas   que  por  valor,  la  eftimo: 
quinera  que  me  díxerais 
donde  eftii  y  a^sí,  os  (upÜco 
que  me  eftudi<rls  cf>n  cuydado 
efta  figura.  Dic^.  H.  fe  vilto 
confuhon  com  •  la  mial 
íi  alguna  mentira  finjo» 
feti  ímp»rsible  que  dexe 
de  avcrlí;*arreí  perdido        dfárt. 
eítoy,  que  el  lance  es  forzofoj 


láu 
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£1  j4flrologo  Fingida. 

'"      pero  üii  caufa  m?  afl'jo, 

pues  coíi  nulic  íi-np-,it.i  m?nos 

la  opiíilt)!!  que  he  prt-cendido 

que  ct)n  L<  nardo,  eíla  vez 

tc'di  la  veidad  le  digo, 

y  que  nosé  cictxia  alguna, 

que  él  quedará  Agradecido 

al  delengaño:  mas  quiero 

perdet  dt-i  crédito  mío, 

que  engañar  a  vn  viejo  noble?. 

en  elto  me  determino: 

feñor  Líon^rdo,  efcuchad. 

Yo  tuve  algunos  principios. 

de  Aitrologia,  es  verdad, 

d¿  donde  tomé  motivo 

para  tener  opinión 

acreditada  de  amigos: 

todos  dízen  que  lo  sé; 

pero  ninguni>  lo  ha  vifto, 

y  is  veidjdi  pues  no  sé  tinto- 

c>  m  >  alguna  vez  he  dicho, 

poique  entonces  no  impt)rt6 

on  poc4  cauia  fingirl   5 

masoy,  que  ya  llega  a  veras, 

porque  no  penlels  que  eltimo 

maslaoi^'iiiioni  que  ti  trataros, 

verdíidj  !a  verdad  oS  digo. 

Yo  no  sé  de  Altroh  gia 

tanto,  que  pueda  deziros 

de  tíf^  Joya.  Leo;i.  Qiiando  yo . 

jaibas  huviera  tenido 

notícii  de  que  vos  íois 

hombre  dv,,¿tj,  averos  viilo 

hablar  con  tanta  knmíldad, 

balta  para  aver  creído 

quelabfismueho.  Die.  Por  DioSa 

quenosénad*.  León.  Elío  milmo 

que  dezis>  es  lo  que  mas 

os  acredita  conmigo: 

afsl  han  defet  los  quef aben, 

muy  modelaos,  y  enc<  g'dos., 

buelva  por  ellos  (u  ciencia, 

no  fu  lobervia. 
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^t>^7í.  Por  Chrirto, 

ip      que  1?  dá  cordel  el  viejo. 

«,,  Die 2"'  Si  yo  huviera  merecido 


^f' 


elTe  nombre,  yo  c  s  dixera 

la  verdad.  León,  Otra  vczdígo, 

que.' 


Be  Dú«  Ted.o  CaUercn/ 


V.. 


que  fifj  t-ii-'  Ignorante, 
os  .dibaiií>)  /  cltimo 
día  tiuínílJid  por  mas  ciencia*, 
que  el  hoaibre  que  de  si  dlxo 
que  mas  Tibáj  es  el  qu:  ignora> 
pues  llega  á  averl.i  creído: 
y  bo! viendo  a  nueítiocaío, 
era  la  i  lyavn  Cupido^         ^    . 
de  diamantes.  Die¿.  Vive  Dí;s» 
que  qniíre  quitarme  el  juyziu; 
c^mo  tengo  de  dezii) 
que  en  mi  vida  no  he  íabido 
fj  fon  l'S  Planetas  (lete, 
ni  !i  fon  düze  los  S¡gnos> 
fi  el  Zodiaco  guarnecen,  _ 
G  anda  el  S>1  por  fu  Epiciclo, 
por  l'^  Eclypcica,  6  por  donde? 
í€on  Don  Diego,  aunque  aveis  queridoM3 
de  ur  pofito  ignorar, 
vcrd.dentodo  aveis  dicho, 
que  también  yo  alcanzo  vn  poco*, 
olvidbfeme  deziros, 
que  falto  entre  oiize,  y  doze 
la  joya    D/>^.  En  quélabyiinto 

me  puruieis,  Don  A' tonio? 
'Sí/e  Moro/í,  y  h<ihU  couD,  Diego  d  puríe,  ^ 
jvír.  Importante  es  el  avifo,  ^ 

yo  11  g'>:Ceñor,  efcucha,  ^ 

tnda  quanto  ha  fucedido  ^ 

deípuesqueno  voy  al]i,  ^_ 

es.  que  eíla  mañana  vino 

Don  Juan  á  fu  cafa,  y  ella 

por  favor  le  dio  vn  Cupido 

de  diamantes,  con  fe  padre 

h!iG:i6  averíele  perdido: 

y  él  también  fingió  venir 

á  bufcarle  di  camino, 

con  vnas  cartas.  Z?/V^.  Morón, 

^  qué  buen  tiempo  has  venido'. 

perdonadme,  que  vn  criado 

la  refpuefta  me  ha  ttaido 

de  vn  recado  que  me  Importa. 
ÍC0J7.  Difculpadoeftais  conmigo, 
pero  qué  m?  reípondeis 
d^  efl'otro?  D¡eg.  Yo  he  pretendido 
difsimnKtr  oy  con  vos 
mi  eltudio,  por  no  deziros 
cofas  que  os  han  de  pcfar  j 


mas  puedo  que  ave's  querido 

laberloj  yo  eíla  mañana 

toda  la  figura  he  villo, 

que  lu  pilmi  me  aviso, 

de  como  le  avia  perdido. 

Vo  hombre  que  en  vueftracJa 

oy  vellido  de  camino 

h^  entrado,  tiene  la  ioya? 

y  pues  tanto  aveís  cjuerldo 

labírlo,  no  me  culpcis» 

(\  os  pesare  de  lo  dicho. 
Íf0,7.  Lo  que  la  necelsidad 

hízel  aquel  honibre  que  vino 

deZiiagoza,  elle  hurto 

la  joya;  mas  qué  mal  hizo 

naturaleza  eu  poner 

en  aqael  talle  eíle  vicio? 

Hídebuicaile  y  cobrarla," 

auiivjue  con  otro  defignio 

para  pedirla,  fin  que  él 

echí  de  ver  quehe  labido      " 

lu  fliqueza-,  para  efto 

avrá  trecientos  caminos. 

Veis  Don  Diego,  como  yo 

nunca  rae  engaño?  fi  díg» 

vna  vez,  efte  hombre  fabci 

es  cierto:  aora  os  fuplíco, 

que  vais  a  verme  efta  noche, 

que  aveis  d?  cenar  conrnigo.  rafei 
Dá'^'.Yo  iré  aferviros.ffñor; 
Don  Antonio,  aveis  oído 

cuento  como  efte  en  la  vidaS 
^  .yf;7í.  A  tiempo  llego  el  avilo, 
f^      que  fi  no,  el  ^'icjo  apretaba 
^^      notablemente.       S,aU  c¿  tjcftdtríi 
«23  ^fcu¿¿.  Que  vino 
±      por  efta  parce  Don  Diego, 
alli  mi  íeñor  me  dixo. 
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^  Dieg  De  bravo  a|'rieco  fali; 
^      pero  fi  el  viejo  ha  tenido 
^      penfamiento  de  pedirle 
^      lí  joya'.  Mor.  El  enredo  es  lindoj 
^      fi  él  le  prende  por  ladrón, 
^      o  por  yerno,  que  es  lo  mi'mo; 
^      pues  de  la  hazienda,  y  la  vida 
¿      entrambos  fon  enemigos. 
[^  Efcud.  El  es,  yo  llego:  fenor 

^     Don  Diego,  por  quienUdixo 


U 
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lo  de,  6.  qué  lindo  Don  Dlc^o 

pues  íois  el  Don  Diego  hndV 
a  íuplicaros  me  atrevo 

vn  poco,  por  avcrfido 
criado  de  vna  feñora 

que  vosamais,  y  yrofirvo. 
|p;V|-.  Ya  os  conozco,  qué  queréis, 
buen  Otañezi  Efru^.Yo  he  vivido 
mucho  tiempo  muy  reglado, 
con  CLiya  cuenta  he  podido, 
para  palPar  mi  vejez, 
juntar  algún  dinerillo: 
qujíicra  ícme  á  la  Montana, 
y  por  temer  los  peligres 

quea  vn  hombre,  y  mascón  dinero, 

íuceden  en  los  canaino  -^ 

y  por  ahorrarme  la  coflaj 

humildemente  os  íuplico, 

que  me  embieis  a  mí  tierra 

por  encanto,  pues  yo  heoido 

^uellegaié,  fi  quereJs 

en  vn  Inflante  muy  chico. 
:D/V^.  Eftofolomc  faltaba. 
iiíor.  Ettc  encanto,  6  efte  hechiza 

á  mí  me  toca,  feñor: 


El  \Aftrulogo  Fingido. 
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y  atsi  por  merced  te  pido 
me  le  remitas  á  mi. 
D/>/.  Id  al  pftnto  a  preveniros 
que  erta  noche  aveís  de  ir: 
Morón  eftirá  advertido 
.«ác  lo  que  ha  de  hazcr.  ^fc».  Señor, 


delle  Morón  no  me  rio. 
m  Dieg   Pues  atieveráfe  á  hazer 
^       mis  de  lo  que  yo  le  d'go^ 
^    f^dnle  Don  ^nto/jioy  y  Don  Diego% 
^  Mor.  Mucho  me  peía  por  vos 
hazcr  nada-,  mas  ya  he  vifto, 
que  he  de  obrdecer  por  Rierza 
á  mi  amo.  E/V«^,  Pues  yo  digo, 
que  no  lo  avels  deptrder. 
Mor.Ei,  pues,  feamos  amigos; 
y  lo  que  aora  aveis  de  hazer, 
es,  poneros  de  camino, 
botas,  y  efpuelasi  fv  scafo 
tenéis  algún  pap.ihígo, 
llevadlci  que  es  m? neííer 
caminar  con  grande  abrigo, 
porque  en  las  hctras  de  Áípa 
haze  temerario  fiiov 
aunque  vos  en  eíb  vida 
mas  vezes  avcís  tímido 
a(pj,  y  fuego,  que  afpa  y  níevCi 
Eje.  Mrptis,  que  no  foy  Judio. 
Mor.  En  fin.  íi'aquefto  ha  de  fer, 
del  modo  que  os  fignifico, 
aveis  de  eftár  a  la  puerta 
de  vueftro  jardin,  en  kilo 
de  las  doze.  e/cu^.  Pues  yo  voy 
a  prevenirme.Aí'c/r.  Por  Chriílo, 
que  cfta  vez,  viejo  avariento, 
en  la  trampa  aveis  caído,     r^y-^t- 

Ju<iaz.  Liego  el  fehze  dia 
del  fin  dichoío  de  la  perra  mía, 
pues  ya  feguio  puedo 
vera  mi  bien,  fin  queme  caufen  miedo 
JOS  zelos  de  Leonardo, 
cuya  amiltad  hazer  eterna  aguardo. 
S>A¿e  Don  LeojtArdo, 
U07t.  El  es,  tiemblo  de  hablalle: 

que  vn  mozo  éit^\  cara,  y  defte  talle 

hizielle  tal!  a  no  tener  María 

íu  güilo  aqui,  por  vida  fuya,  y  mía, 

que  no  íe  la  pidiera,  y  he  tenido 

vergüenza  de  miralJcí 

pero  no  me  daré  por  entendido 

de  que  él  la  hurto:  yo  vengo 

Don  Juan  bufcandoos.  jírf^/.Dcrde  aquí  me  tengo 

Eoi  dichoío,  a.hA  fido 

parA 
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De  Don  Pedro  Caldtron,  ¿9, 

pai'a  mandarm*.')  pci  que  agrsdcciáo 

al  favor,  he  dcleado 

feíviios.  León.  Qué  coitos!  qué  bien  hablado! 

gran  laítima  es.  pul- cictco>  (ifítr$^ 

que  veneno  tan  vil  elle  encubicito 

en  tan  heimolo  valo! 

Yo  he  venido,  Don  JuaU)  vamos  al  cafo, 

bufcindoos  (  ciego  cítoyl  )  porque  he  labido, 

que  vna  joya  tenéis,  que  oy  íe  ha  perdido 

en  mi  cafa.  Turbado,  aparta 

qué  prcílo  fu  delito  he  confeífado! 
J«4«.  CieJos,  qué  es  lo  que  he  cido! 
1(0»»  No  digo  y  o  que  vos  aveis  tenido 

culpa)  fino  es  aquella 

roano  de  quien  la  huvíftels.  Jua.Túñc  eftcellft' 

es  la  mía!  íf^».  Ní  dudo» 

Don  Juan,  que  quien  la  dio,  darla  no  pudo> 

vos  eítals  dilculpado. 

pues  al  fin  la  comaíteis  engañados"  • 

afsi  vn  ciror  tan  gc^ve  apÁrt» 

le  pretendo  dorar.  Jua.  Todo  lofabe»       a^^- 

xclülo  viene,  mas  por  Dios.  María, 

que  aquí  toda  la  culpa  hadrfer  miaí- 

íeñor.  ¿eo;/.  Yo  no  pretendo V 

Don  Juan,  latisíaci^n.J'^rf.  Dártela  entíend«j> 

par»  que  ás  tu  cttg.iño 

llegues  con  mi  verdad  al  defenganb»- 

La  joya  yo  la  tcngoj 

que  efta  difculpa  que  aorá  te  prevengOj> 

no  es  para  mi-,  yo  he  fído 

folamente,  feñor,  quien  ha  tenido 

culpa,  que  te  ha  engañado 

quien  te  díxo  que  nadie  me  la  ha  dadoi- 
I^eon.  Tanto  fu  error  le  ciega, 

que  fe  le  encubro  yo,  y  él  no  le  niegaé 
fua/í.  Yo  folo.  LeoK.  Don  Juan,  mira 

que  yo  lo  sé  muy  bien, 
J«<<;7.  A  quien  no  admira  apártj^ 

que  él  venga  a  dífculparmeJ 

luego  el  mejor  camino  es  dcclararrac,r 

Señor;,  pu«s  has  fabido 

quíer^a  joya  roe  dio.  mas  advertido  ■ 

fabrás,  que  ha  muchos  dias 

que  con  piedad  oyí)  las  quexas  mksf 

yO)  como  avrás  oído, 

aunque  pobre,  feñor,  foy  bien  nacidoi 
2íí>;/.  Difulpas  fon  forzólas, 

mpzo  íuiji^no  me  «ípanto  46  ellas  cofas» 


Juá.V\it%  que  mi  bú-n  dlfpancs  ^      pacs  ye-  sí  qa;  tentí,  guflo 

por  qaicacos  decaí  socafioiies,  ^      de  verme  qiundo me  veis: 

hónrala  humildad  mía  ^      pues  me  amáis   pues  me  queréis,' 

con  tu  hija,  tenor,  Doña  María}  ¿Q     74  es  la  entereza  íobiada. 

^  cellará  con  cfto  !á?  7«á«.  Eltais.  por  Divs  engañada,; 
la  ocali  jn  4  en  tal  lance  nos  ha  pucflo:  ^      que  delpues  que  cero  Sol  vi, 

tu  mifmo:-  León.  Voco  i  poco,  ^      (oís.  Violante,  para  mí 

Donjuán:  efte  hombrees  loco,  «<F- ^      la  cofa  masolvldada.         F^Je, 

porque  él  ladrón  no  íca,  ^  _    ^  T/o/.  Hale  vitto,  ni  le  ha  oido  ^ 
quiere  q  yo  le  cafe  (ayr  quien  tal  crea?)  ^     en  vn  hombre  enamorado 

conmihija:  y  qué  pretto  gS      defpr  ció  tan  mal  fundado,' 

dixo,  que  la  ocalion  celia  con  eftoí  W      ni  deídén  tan  bien  fingido? 

Vete  quando  quiftcrcs,  ^,j2«/>.  Antes  prefumo  que  ha  fido 

q  el  cafarte  con  mi  hija  no  locfpcrcs,  ^      verdad,  quando  á  mirar  llego 

Djn  Juan,  yo  te  prometo:-  ^      que  en  vn  f ng.iño  tan  ciego 

^uArt.  A  tu  hija,  fcñoií  ^      te  quieres  alícgurar. 

Xeo77.  Billa  el  (ecicto.                     V^fe.  .,». /^/W,  Pues  ello  puedefaltar, 

Judu.  Pues  como  me  ha  dexado  |^      fi  me  lo  áHo  Don  DIeg'-  ? 

Leonardo  afsi  delpues  dcaverme  dado  "^  Qmr.Lo  que  yo  he  vifto'cs,quc  aquí 

ccaíion  que  pidielVc?  i^      hizo  can  nocabU  excedo. 

Difela  yo,  para  que  a^si  fe  futffc?  ^  T/W.  Pues  vísle?  con  todo  elfo 

c<  mo,  íi  ya  fabia                  ^  .     ^      fe  va  muiiendo  por  roí. 
quien  la  joya  me  dio,  y  quien  la  tenia,  ^  Q^jt,  A  ello  u  perfuades?  rio!.  SI: 

no  remedía  fus  daños?      ^           _  ^      con  aqucldefdén  prolijo 

de  vn  engaño  nacieron  mil  engaños.  ^      mas  me  alegro  queme  aflijo. 

Sallen  VioUnte^  y  Quiteria,  ^  Quit,  Mira  que  el  tiempo  fe  muda. 

f/o/.  Síñor  Don  Juan,  no  creía        ^  |^  ^/o/.  Elto  puede  tener  duda, 

que  aunque  pudo  er.  tal  violencia  ;^      f:  Djn  Dl.^go  me  lo  dixo? 

faltar  la  corrcfpondencia»  ^                    Sií/c  Zío/;  Curios, 

pudieíle  la  coitefu:  ^  C'4)7.  Si  tu  luz  hcrmoía  figo, 

tacrbien  la  voluntad  mía  ^      efcucha  hermofa  Violante, 

fe  acabo;  mas  no  por  e(To  ^      oy  vn  declarado  amanee. 

os  olvido,  pues  confieílo  ^      que  ha  fido  encubierto  amigo, 

que  os  qulfe.  jpAf47/.  Eítomcfaltí)  ix.    aunque  oy  mis  penas, digo, 

aora,  para  que  yo  ^      tfft'gos  fueron  los  Cielos 

de  vná  vez  perdieííl- el  feílo.  JR       de  qué  lloré  fus  dcívcioS. 

Mandaiíme  que  en  vuedva  cafa  ^  Fiol.  D  m  Juan,  con  venganza cftrañai 

no  entraíTe,  yo  he  obedecido^  ^      engáñele  quien  engaña, 

por  eftk- mas  encendido  ^     tenga  zelos,  quien  da  zelos,         jtp. 

otro  fuego  que  me  abrafa:.  ^      a  Carlos  he  de  fingir 

corrió  el  t'!emp(.>,  el  gufto  paíTa,  ^      que  quiero,  para  probar 

fi  vos  mifma  me  mandaos  í^      fi  zelos  fe  faben  dar 

queno  os  vea,  qué  os  qucxa's,  ^      como  fe  íaben  pedir. 

íi  os  nbrdfzco?  Fiol.  Qué  bien  ^  Cdr.  Si  no  me  atreví  a  dczic 

fabei'^  fingir  vn  del  den!  M^      mi  afición,  fue,  por  cemer. 

JuAU.  Mirad  fj  algo  me  mandáis.  wg  T/o/.  Bien  la  fu  pe  conocer. 


Fiol.  Solo  queno  me  mofliréis  ^      fi  pagarla  no  he  fabido,^ 

eftaraqul  con  dífguílo,  ^     porque  no  Ic  es  permitido 


dccla^ 


De  Do»  p¿ 
¿ixln-aife  vna  muger, 
Callos,  vcrgujnzi,  y  refpcto 

tuvieion  U'lengua  muda. 
Car.  Ya  del  hechizo,  fin  dudaí 

fe  va  mi.fttando  el  eicco. 
yiol  La  vida,  y  altna.os  prometo, 

CavluS',  quando  a  canto  fuego 

tuibada  á  abralarme  llego,      rrf/éc, 
CAr.  Al  fin,  la  tupe  obligar) 

mas  elto  pude  faltav, 

li  me  lo  dlxo  üon  Dieso?        rafe.. 
S,t/e  d  Ejcudero  itiuy  ga.LAii^conbot<Kti. 

yel^atlAi. 
Yufcíéd.  A  Dios  Madrid,  dcfta  vez 

no  piciiio  bolvcL". a  verte, 

que  va.  á  bdícac  buena  mucitc; 

quiso  cavo  mala  vejez: 

inaS  como  tarda  Moion! 
Sale  Morón. 
'Mor.  Yo  eftóy  aquí,  v¿nli  yV 

prevenido?  t[cud.  Todo  eíll», 

amigo,  puefti>  en  razón. 
'Mor^Q^  cavalgadara.os  tengo. 
^cudT^o  entendí  que  h-illa  eftc  día. 

moz(^s  de  diablas  avia, 

como  de  muías,  Mor.  Prevengo,^ 

que  aun.]ue  mucho  ruido  oygais; 

de  voZf's  muy  Ultimólas» 

de  ahuiiidos,  y  de  otras  cofas, 

ni  os  tuibeis   ni  lo  temáis, 

que  no  es  nada:  aora  upaoS 

con  eíTe  g;b;ín  muy  bien, 

y  yo  los  c)S  también 

os  vendaréj  arrebozaos 

con  mucho  biíc^  elfo  fi: 

la  miila  eltá  aqui, faltad.. 
I- Ce- reí.  Jo  dfmonio. 

ro;je!e  .t  cavxUq  tn  vn  hancOo- 
Mor.  Aora  tomad. 

ella  rienda,  y  porque  aísi 

vais  masieg.u-o,  yo  quiero 

ataros  contraía  filia. 
ifcu'J.  T-ned  de  vn  pobre  manciHaí- 

no  atéis  tan  fuerte.  Mor.  ElcudccOí . 

qu?  por  f  ír)S  aytes  vas. 
E!'c(td  Ya  tiento  que  voy  bolando».. 

que  la  vrz  fe  va  quedando, 
ilíí^y?  Cuaiina  con  Butrabás, 


¿ro  Ciláeran,^  ^  'Jv., 

-rr  i{enr¿tje  d  vn  Udo  junto  di  paño,yJnÍc 
¿^  Don  Juan,  y  Don  a  Matíh,. 

■^  Mxr.  Quéj  mi  padre  te  pidió 
¿^     la )  >y^í  Juan.Aiw  jo  tanfuei'te 
^      mil  diiculpas  le  previne» 

todas  á  efcdodehazerme 

culpado,  porque quedaíTes 
^      en  tu  concepto  inocente. 
^^  E^f.  Que  paílo;  íiu  duda»  aora 
^      por  algún  lugar  parece, 
V^      porqic.  en  el  viento  he  cfcuchadot^ 
«r      hablar  á  diverfas  gí-ntes. 
^'  Se/f    BeatYi^  ñjfu/iádá^ 

^  5#4/^.  Ay  tcñora,  mi  (eñor 
^      con  el  cotnbidado  viencj 
^.     qué  hemos  de  hazcr?. 
^  üdar.  No  podras, 
^      llevarle  tu  á  nsi  retrete?" 
^  BeAt  No,  que  eftá  ya  en  el  jard?»;. 
^  May.  Pues  fuerza  lera  clcondette 
Tft       detras  de  aquellos  jazmines. 
gQ  Efcondefe  Don  juAn,  y  faien  Don  DiegOf  £ft 
^  Antonio,  León  Ardo,  y  Moron„ 

jr  Oieg.  Agradable  villa  ofrece 
^      cite  Jardín,  bien  le  adorna 
Jte      con  (u  hcrraofura  efta  fuente? 
gQ      y  ella  frclcagileria. 
^  Ejaid.  Ya  es  otro  lugar  aquefte, 
•w^      pues  de  hs  que  oi,  no  ha  mut  ho, 
^      Ion  las  vozes  diterentes. 
¿^  Qkg.  Mucho  me  alegro  de  veros 
»3      con  lalud,  fenora.'iV/iir:  Siempre 
^      para  lerviros.  FntrAí^ioÍAutto 

SL  Car,  Aguarda.  T/o.  Yo  he  de  entrar, 
^  ¿eo«.  Qué  ruido  es  cHc^ 
^  >í«/.  Q.ié  es  loque  intentas  Violantcíi 
J^  rio/.  No  te  efpantes  de  que  entre 
^      alsi,  Leonardo,  en  tu  cafa, 
^     porque  íi  licencia  tiene 
svL      en  los  hombres  el  eng'*ñO} 
w      y  el  deíprecio  en  las  mugeres: 
^g      yo  vengo  (iguiendo  á  vn  hombrcp  > 
^      que  es  el  que  á  tu  hija  quiere, 
^      y  eftá  dentro  de  tu  cafa 
^     efcondido,  deda  fuerte 
g«      quiero  avilarte,  intentando, 
^      que  tu  por  los  d  s  r/;  vengues, 

&k  ^¡cud.  Las  vozcs  fon  laCiimofas? 

m  qu€ 


.5^'  ti  jíjlroíogo  Fingido. 

qaepLivetiiaas  metlene  ^  qa,a  te  el:  rvav  mií  vczes 

Macón,  noay  de  qiécípüKarmí,  ^  raí  CAfaniiento?  en  cfed-) 

león»  Vn  h  jnabre  en  mi  cala?  £>/>. Tente,  ^  no  padiíh,  luc>;o  mience 

izñciuuon.  Ho  me  ha  de  ^aedic  ||  cu  cisncía.  f^icl.  Ves  comj  á  mi  ' 

vnatoíBO-,  qaeno.qa-ftje.  "^f  m;  díícüte  quaeftuvleile 

E^''£-«/  Bitas  ion  lase i¡ihi  11  )¡ies,  -  g^  íegaira»  que  mí  quería 

nms;uiU  ín!  pecív)  tcitie.  '  t^  Dl-n  Jaan,  y  al  lletrauá  verle, 

Víol.  Vil  h  ^m;no  cíU  acad.)  aquí.  ^  le  hallo  cafado  con  ocia? 

León.  \tiáSi(\\xh  encaiitoe.  elle?  ^  Mal  aya,  ainen,  quien  os  cree, 

ho  nbreaL]uiíquí.eivpaedc  feí:?  r.;  Aitcologos  mendi-oros. 

Crf)-/,Ya.e!l.u\  rotos  ios  cuudeies.  g3  ,jr.  Vís  D  .n  Díe^o,  cooio  hazermc 

f/¿-«^.  Yaheliegad.Ji  opacnamia,  '*;  de  Violante  tiimj  amante 

dcxa  que  CQ  cierra  beic.  ^  promecilte,  y  loc^mence 

Ztfo/í.  Q¿  es  eCto,  0:añez^  £/r.  Jesvs,  6¿'  viene  á  bu'cn"  á  Do\-.  Juan, 

p.ií5  ca  cambien,  ícñor,  víen;s  ^  zciofa  de  !us  defdencs, 

a  Us  M  mcañas?  á  qa&'  ^  fm  3c?>vdafr¿  de  mi? 

oy^an.  y  qué  nonrida  ^cnce:  (c?.  .-^  íuegv^  ao  ly  cola  en  que  aciertes? 

tod  >  eftim,)S  aca./iíí>.FÍgai-ílla  de  buf¿-  ^  ,t,V.v/!  V¿ñ  como  á  mi  mí  díxiiíe 

en  Madrid  eitiis.  Efcu.í,  Por  DIos>  ^  q;ie  Iri.i  muy  brevemer.cc 

que  es  vcrdíd:  J;svs  mil  vezísl  ^  á  la  M  ^nc^fia,  y  me  eiioy 

Uon.  Detrás  de  aqucilos  ja¿m¡aes  ^  en  Madrid?  SeAt.  Señares,  ccllen 

ay  AlgJÍen;  deziJ,  qaégfnceí  ^  los  valdon;s»  que  iisrC'.  ha  hecho  ' 

^//^»  Si  fs,  leñor,  para  vengarte,  .  ^  hafta  aora  m  defenderíe, 

rendido  átvís  píesme  tienes:  ^  no  Sendo  AíUologo,  icón.  No? 

y'T  íoy  quien  pud^  eícondid»  ^  Scut.  Ya  mi  i:-n.)ra  no  pierda, 

íltí»:  aq'jj.  ¿e;?//.  Pues  que  quieicsí  ^  íupuclioque  cltá  caiaja, 

1)0  ce  h-\^\o  U  tie  oy,  ^k  en  quanto  ilegi  á  laberfe. 

que  haííatnof^^tra  joya  quieres?  ^  Yo  I-  dixe  cus  am  res 

^«4«.  No  foy  ladrón,  que  cu  hija,  ^  a  Mor.  >n. /i^or.  Y  brevemente 

que  mi  humíidad  favorece,  -  l^  yo  Te  los  díx?  a  D  )n  Diego. 

me  dio  la  j  jya,  y  yo  quifc,  g^  y£nt,  Y  él  á  mi.  CAr.  Yi^  eiíoy  prefentSa 

pot  diicaip>.rla,  utendci:me:  -^  á  quien  vos  Ce  lo  dlxiíleis, 

pobre  1  oyj  pero  mi  fangre,  ©3  porque  y»  citaba  inocente, 

por  mayor  luftrc,  mciccc  ^  y  fe  lo  dlxe  á  VIol  uití. 

en  tu  enojo  mas  piedad.  ^  Mor.  Miy  lindo  iecr-eco  es  efl?. 

tion.  Honor,  otro  cal<'>  ts  efte,         af.  ^)^,yínt.  Qji  uio  os  avcis  queladjj 

y  para  cemplarel  d¿ñ  1,  i^  Z?/>^.  A!g  nio  obiigu-mc  pucds 

coníejo  muda  ei  prudente:  ^  a  mas  qur  a  no  adivinar? 

dale  la  mano  á  María,  "^  pues  yo  juro  eternamcnce 

porque  quicrodelta  fuerte,  ^  d:  dexar  mi  Avh'ología. 

quede  mi  honor  las  íbfpechas  ^  Eila  boda  fe  celebre, 

facístcchas  todas  queden.  ^^  para  que  con  fu  C'  n'ento 

£«í<«.  Dícbolo  foy.  MAr.  Tu  D.  Diego,  ^  fupla  las  bitas  que  tiene 

como,  aunque  fingidamente,  ^  vn  Artrologo  fingido, 

dcfcubriendo  mis  lecrctos,  &S.  fi  tantas  perdón  merecen. 

W> 

Con  licencia  en  Sevilla:  En  la  Imprenta  de  Jofeph  Antonio  de  Hennofilla,  Mercadcf 
de  Libros  en  calle  de  Genova,  dcT)de  le   hallaran  .tras  muchas  €fií:^¿-^s 
fielmente  por  fus  Origínales,  como  efta  lo  eftá. 
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